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SANTA GEMA GALGANI, por el P. Basilio -de San 
Pablo, pasionista. -Segunda edición aumentada. Her­
moso volumen de 350 páginas, 40 ptas., encuader­
nado. Editorial Litúrgica Española de Barcelona.
(Juien desee conocer a fondo la ^dda estupenda, ad­

mirable de Santa Gema, que tome esta que ha escrito 
el P. Basilio. Es tan completa y tan bien documentada 
c|ue según opinión de la crítica «no existe otra similar 
ni aún en el extraniero». Es un libro que una vez ini­
ciada su lectura, difícilmente se-suelta de las manos. 
Y es que len él se suceden con tal naturalidad las esce­
nas encantadoras, los episodios interesantes, los altí­
simos ejemplos de virtud, los fenómenos sobrenatura­
les que dudamos exista otro libro de tan bellas cua­
lidades.

Gema Galgani abre la lista de los santos fallecidos 
en el siglo XX, ya que murió en 1903. Esto «s la 
mejor refutación de los que afirman que en la actuali­
dad no hay santos. Con est'e libro podemos enterarnos 
de las excelsas virtudes que adornaban a Gema, de las 
grandes pruebas a que fué sometida por la Providen­
cia, sus medios de santificación, éxtasis, visiones, re- 
\'elaciqnes, coloquios con el dulcísimo Jesús, la Virgen 
Santísima y su Angel de la guarda. Todo en con­
traste violento con las embestidas diabólicas y pavo­
rosas tentaciones que tuvo que sufrir la angelical 
doncella.
, El P. Basilio con su experiencia'de teólogo místico, 
y elocuencia de orador, utiliza todas las fuentes y se 
detiene, particularmente, en el estudio de los carismas 
celestiales a la luz de la fe y las ciencias naturales.

Esta nueva edición puede calificarse de definitiva, 
>a c|ue ha sido elaborada teniendo a la vista los últi­
mos escritos de la Santa: Epistolario, Aaíobiografía, 
Libro de los éxtasis, etc.

Santa Gema del P. Basilio, según opinión del Doc­
tor Irurita, el Obispo mártir, deben leerla los igno­
rantes, los místicos, los incrédulos y, sobre todo, los 
católicos c]ue deseen progresar en la virtud. Noisotros 
lo recomendamos calurosamente.
MISAL COTIDIANO DE LOS FIELES, por el 

P. Alfonso M. Gubianas, monje de Montserrat. 7a 
edición completamente al día. Ptas. 50 en tela. 
Editorial Litúrgica Española, Avda. José Antonio, 
581, Barcelona.
Acaba de ponerse a la venta la séptima edición de 

este pojjular misalito, jmblicaclo por vez primera en 
1917 y reimpreso sin interrupción hasta llegar a la 
enorme cifra de 500,000 ejemplares que andan dise­
minados en manos de los católicos de España y Amé­
rica.

No es de extrañar el favor que dispensa el público 
la la obra del llorado monje de Montserrat. Además de 
la elegante versión de los textos litúrgicos y de la 
riyueza de notas aclaratorias que enriquecen cada 
misa, hay que hacer constar la estructura de la obra, 
y sobre todo la hermosura de los tipos empleados que 
la hacen apta para ser saboreada hasta en locales de 
escasa luz.

Estamos seguros de que esta edición tendrá el 
mismo éxito que sus precedentes y por lo tanto .será 
la preferida entre sus ediciones similares.
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MI MAESTRO. Homilías dominicales en forma de 
meditación, por el P. Hilario Orzanco, Misionero de 
San Vicente de Paúl. Segunda edición.—Ediciones 
FAX. Calle de Zurbano, 80. Apartado 8001. Ma­
drid.—20x14 cms., 'XVI-464 págs., con ilustra­
ciones. Ptas. 32.

Notas características de este libro son la abun­
dancia, y la belleza, Lo preside una amena exposi­
ción sobre Palestina en tiempo de Cristo, en el aspecto 
territorial, político y religioso. En cada domingo viene 
primero el texto evangélico, después una exposición 
]jreparaioria en la que se sitúa a la persona del Re­
dentor len las circunstancias de lugar y tiempo que 
forman la escena de que se trate. Y luego los comen­
tarios a la doctrina evangélica de Jesús—el único 
Maestro, Ali Maestro —, expuestos con profundidad y 
copia de doctrina, pero a la vez con sencillez atrayente 
y con gran originalidad. Llena estas páginas el êspíri- 
lu práctico, popular y apostólico- de los PP. Paúles. 
Y brillan también por la transparencia de su estilo 
feliz, limpio y lleno de verdad, retrato de La.ordenada 
claridad del pensamiento. A todo contribuye la pre­
sentación del libro, que es muy esmerada, con las fo­
tografías de los diversos lugares de Tierra Santa que 
lo adornan y prestan ayuda para la mejor inteligencia 
de las escenas evangélicas.

Como se ve, el carácter de este excelentísimo libro 
es triple : homiliario, pedagógico, ascético. Por eso es 
precioso, por un lado, para los predicadores, párrocos 
y ,encardados de almas. Por otrOj tiene muy en cuenta 
a los niños y niñas de nuestras escuelas nacionales o 
regidas por maestros y maestras de carácter particu­
lar : aquí hay materia abundante y variada para 
desarrollar en forma educativa ante los niños los te­
mas dominicales correspondientes. Y por otro, en fin, 
es útil, y mucho, para las personas piadosas que quie­
ran meditar el evangelio. Todas estas cualidades 
de mérito excepcional han hecho famoso el libro del 
Padre Orzanco.

DEL CONFUCIANISMO .AL CATOLICISMO, por 
Juan Ching Hsiung Wu (Ministro Plenipotenciario 
de China ante la Santa Sede). Editado por «Ange­
les de las Misiones», Bérriz (Vizcaya).

Hermosísima obrita cuyo texto es la conferencia que 
en la Festividad de San José de 1948 pronunció 
S. E. Don Juan Ching Hsiung Wu en el Aula Magna 
de la Universidad Gregoriana de Roma.
_ Dice el prólogo de la obra; «... Con la mayor sen­

cillez y una sinceridad conmovedora, pero al mismo 
tiempo con visión clara de la profunda acción de b 
gracia en su alma y de sus caminos silenciosos, el se­
ñor Wu Ching Hsiung refirió las etapas sucesivas por 
las que Dios le había llevado, desde el confucianismo 
que había sido la religión de su infancia y la de su 
ambiente familiar, hasta la luz de la fe católica».

Tan interesantes declaraciones, puestas en boca de 
tan prestigiosa personalidad, hacen no sólo reco­
mendable, sino muy útil la lectura de esta obra que 
tan acertadamente se ha llevado a la estampa,
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■nue5tto pu n to  d e  vlita
PERSECUCION RELIGIOSA

La persecución religiosa, calculadamente solapada y llena 
de encono, que los comunistas chinos realizan en lo que ellos 
llaman ccterritorios liberados», está ofreciendo hoy a los cató­
licos de estas regiones ocasión de demostrar la solidez de sus 
creencias.

Los comunistas han organizado con tal técnica esta perse­
cución que, mediante ella, se prometen acabar con la iglesia, 
auaveniente, sin llamar demasiado la atención. Digamos dos 
palabras acerca de su táctica.

/Vnte todo, en China como en todas partes, ios comunistas 
proclaman bien alto su respeto a la libertad religiosa. Y, des­
graciadamente, no íaltan periodistas que, por ingenuidad o 
Complicidad, se dejan coger o se prestan a este peligroso juego.
¿QUE ENTIENDEN POR LIBERTAD RELIGIOSA?

Eos hechos lo demuestran claramente: libertad religiosa, 
seguí! ellos, quiere decir profesar el ateísmo militante, ya que 
la policía roja no protege sino a los que atacan a la religión.

Nunca generalizan excesivamente la persecución: los comu­
nistas no destruirán de una vez más de un centro; pero, como 
las destrucciones las ejecutan sistemáticamente y según un pian 
preconcebido 'e impuesto desde arriba, se puede augurar que 
con el tiempo la ruina será total.
xVÍUTlVO DE LAS CONDENAS

El motivo declarado de las condenas jamás es religioso, 
sino más bien política o social. Las acusaciones no es preciso 
probarlas ni admiten réplica. El acusado carece de deíensor. 
i^a sentencia la pronuncia colectivamente, sin examen y por 
aclamación, una multitud ignorante. El juicio no admite ape- 
iación de ninguna clase.
LAS VICTIMAS: MISIONEROS EXTRANJEROS

Las víctimas son metódicamente escogidas, porque conviene 
asestar el golpe a ¡a cabeza. Es el Obispo el que recibe la pri­
mera embestida, sobre todo si es extranjero, y la residencia 
central la que se paraliza antes que todas las demás. Las ve­
jaciones van sabiamente dosiñeadas. Comienzan imponiendo 
multas, votadas igualmente por aclamación, tan exorbitantes 
que el Misionero se ve obligado, para pagarlas siquiera en 
parte, a ceder sus tierras, si las tienej sus escuelas, su casa, 
su mobiliario y hasta sus objetos de uso personal: ropas, reloj, 
bicicleta.

bi después de despojarle de todo absolutamente, el sacer­
dote insiste en que se queda en su puesto, no lo expulsarán 
mmediatainente; sería contra su régimen de «libertad reli­
giosa; le dejarán el último rincón de su casa-, ocupada para 
entonces por agentes del partido, quienes le harán imposible 
la vida, lo mismo de noche que de día, y le prohibirán todo 
contacto con sus cristianos.

Si, a pesar de todo, el Misionero extranjero no ha enten­
dido aún que debe marcharse de allí «libremente», los rojos 
se deciden a expulsarlo o, menos frecuentemente, a matarlo. 
Les iiiiporta muy poco: saben por .experiencia que la muerte 
aislada de un ignoto Misionero, a'sesinado en un oscuro rincón 
de China, levanta poca polvareda en la prensa internacional.
SACERDOTES NACIONALES

Después de los sacerdotes extranjeros, a veces simultánea­
mente, les toca' su vez a los sacerdotes nacionales. Aun con 
éstos proceden gradualmente los comunistas, para acabar siem­
pre, no obstante, arrancando el pastor a las ovejas, bien sea 
desterrándolo, bien confinándolo en su pueblo natal, donde, 
como todo el mundo, deberá dedicarse a un «trabajo útil».
ACCION CONTRA LOS FIELES

Los perseguidores no aguardan a que los pastores desapa­
rezcan para atacar al rebaño. La doctrina del materialismo ateo 
se predicará en la escuela del lugar, convertida en clase comu­
nista, lo mismo que en las asambleas populares y que en las 
conferencias obligatorias. Arrancan del pedio de los niños las 
medallas, para pisotearlas en el lodo. Se mofan de la Iglesia
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a la que ven ya desfigurada, convocan a cíjuicios populares» 
a pubiaciones enteras, a fin de que tanto cristianos como no 
cristianos- sean cómplices de los crímenes que allí se cometen.
i'KACriCAS DIABOLICAS DLL PKOGRAMA

i áctica diabólica de veras: no pretenden hacer d& los cris­
tianos 111 apóstatas ni. mártires; se contentan con convertiiios 
en criminales.

1 al es ei programa que, punto por punto, se está desarro- . 
liando hoy día en la China ccliberada» por ios rojos.
MAGNlFiCA OPOSICION DE LOS CATOLICOS

inn embargo, conviene decirlo, ios católicos diinós' esiáii 
lúajavillosamente dispuestos. L1 Catolicismo no necesita para 
vivir ni catedrales ni ornamentos sagrados. Cuando ei uiumo 
cáliz haya sido proianado, los sacerdotes, paisanos ep lo exte­
rior, celebrarán la santa Misa en lugares inverosímiles, sin cá­
liz y sin ornaineiuos, si es preciso. Y la China volverá a .víva­
la historia de las Catacumbas.
LJLMPLAR A C lllU D  DE LOS MISIONEROS ESPA­

ÑOLES
A la Uncina de inlorinación Misional de las Obras Misio­

nales i-outiiicias lian negado las ultimas noticias de los Agus- 
uiios españoles de -cnaiigteh, diócesis de Clima-, amenazada 
por las tropas comunistas, n.1 v icario de la Diócesis, Pray Di- 
pOlito iviariiiiez, comunica lo siguiente: k iodos los misione- 
lus de eSta parte, laiao caLoucos como protestantes, son norte­
americanos. nace días recibieron de su nmoajada-nidicaao- 
ues para que se reuraran uiUizandq un avión que vino a reco­
gerles a esia mudad para coiiduciríes a Shangiiai. Los protes­
tantes se acogieron sin excepción a la invitación; los católicos, 
solo por no desairar un oirecimiento oficial, evíicuaron siete, 
unos eníermos y otros que ya preparaban la lua-ieia para ir a 
tomar unos vacaciones. Los demás, así como las religiosas, 
están todos dispuesto a esperar a- pie firme todo lo que venga. 
Nosotros también recibimos un telegrama de nuestro ivunisiro 
en Manila, preguntando por nuestra situación. K.espondmios: 
«l îen todos, sm peligro, bi n° hemos de abandonar nuestro 
puesto, ¿para- qué alarmar a nadie?».
uRlEN IODOS, SIN PELIGRO.

Curtos ea palabras, los misioneros españoles de CiiangLeii, 
han resuelto con un sencillo telegrama todo el enorme y trá­
gico problema de su situación actual, a la vista ya de las pn- 
lueras avanzadillas rojas que van ganando para la causa de 
Moscú la buena tierra de china, nene este telegrama un in- 
conlundible estilo castrense y una‘buena carga de estoicismo 
y de valor a la española. l\l fin y a la postre, los misioneros 
españoles, mensajeros de la fe y fundadores de ia iglesia en 
tierra de infieles, no pueden abdicar de su rango español y 
desde su parapeto de amor, trente al odio y ia guerra, ellos 
ha-n contestado en esta hora trágica como unos auténticos gue­
rrilleros de Dios. .

iodos los misioneros católicos parece que se han estrechado 
la mano nerviosamente al escuchar ios primeros cañonazos, para 
darse la heroica consigna: «Esperar a pie R>do lo que 
venga». Los otros, los protestantes, parece ser que en Chang- 
teh ai menos, ban sentido cierto escaíofrío en el corazón y han 
preferido buscar en los cuatrimotores yankis un buen portillo 
para la retirada decorosa.

Por eso allí, ahora, cuando quizá el ejército comunista ha 
ocupado ya todo el territorio de la Misión solamente quedan 
frente a la ruina, la sangre y la barbarie, los heraldos de la 
Iglesia verdadera, que han sabido vivir el evangelio «sine, 
gjiossa», cftnpliendo el oficio del buen pastor que no aban­
dona a las ovejas. Un sentimiento de orgullo de católicos y 
de españoles se nos yergue en el alma .ql leer este telegrama de 
los misioneros de Changteh. Cuando según las últimas noti­
cias, ios mismos jefes chinos han atiborrado apresuradamente 
de familiares, fardos, pianos y de una buena carga de co­
bardía, los aviones norteamericanos, he .aquí que para nuestro 
gozo y orgullo, nuestros hermanos, los misioneros católicos, 
están dando al mundo entero un alto ejemplo de valor y de 
fe. Quizá la riada de los noticias de cada día, que emisoras 
y agencias difunden apresuradamente, se lleve como un des­
pojo más de esta guerrá atroz, el insignificante papelito azul 
del telegrama que unos hombres españoles hap enviado a nues­
tro representante en Manila-. Pero nosotros no queremos que 
pase inadvertido este gestp de unos hombres largos en hechos, 
aunque cortos en palabras.

- Pides - 0 . P- 1- M.

L A S  P E R L A S  DE S U  S A N G R E
T e  b e n d i g o ,  C r i s t o  m í o  p o r  t u  S a n g r o  R e d e n t o r a ,  

T e  b e n d i g o  p o r  l a s  g o t a s  d e  t u  S a n g r e  d e r r a m a d a ,  

T e  b e n d i g o  p o r  l a s  l l a g a s  d e  t u  C a r n e  i n m a c u l a d a ,  

T e  b e n d i g o  p o r  t u  p e n a  s i n  i g u a l  d c - s o i a d o r a .

T e  b e n d i g o  p o r  l a  l l u v i a  d e  e s a s  p e r l a s  d e  t u s  v e n a s ,  

T e  b e n d i g o  p o r  l a  d i c h a  d e  l o s  p u e b l o s  r e d i m i d o s ,  

T e  b e n d i g o  p o r  t o s  h o m b r e s  e n  t u  S a n g r e  b e n d e c i d o s ,  

T e  b e n d i g o  C r i s t o  m í o  p o r  t u s  m u c h a s  a l m a s  b u e n a s .

S a n g r e  p u r a  d e  m i  C r i s t o ,  d e r r a m a d a  g o t a  a  g o ta .  

Y a  c u a j a s t e  a l l á  e n  l o s  m a r e s  d e l  g e n t i l  y  d e l  infiel, 

S a n g r e p u r a  d e  m i  C r i s t o ,  h e c h a  e s t á s  y a  p e r l a  ign ota ,  

E n  l a  c o n c h a  n a c a r i n a  d e  l o s  l a g o s  d e  L u z b e l .

A  p e s c a r  a q u e s a  p e r l a  m a r c h a r á n  l o s  p e s c a d o r e s ,  

A  p e s c a r  a q u e s a  p e r l a  m a r c h a r á n  a l l e n d e  e l  m ar: 

Q u e  s o n  y a  t u s  M i s i o n e r o s  e n  l a  p e s c a  s u c e s o r e s ,  

C r i s t o  b u e n o ,  y  v a n  t u  p e r l a  d e c i d i d o s  a  p e s c a r .

C u a l  a q u e l l o s ,  p e s c a d o r e s  e n  e l  M a r  d e  G a l i l e a ,

E n  t u  n o m b r e ,  C r i s t o  b u e n o ,  a r r o j a r  q u i e r e n  la  red, 

V a n  s e d i e n t o s  p o r  l o s  m a r e s ,  l e s  a c u c i a  l a  t a r e a .  

N o  d e s i s t e n ;  i n c a n s a b l e s  a p l a c a r  q u i e r e n  tu  S e d .

V a l e n  t a n t o  a q u e s a s  g o t a s  q u e  t u  p e c h o  d e r r a m a r a .  

V a l e n  t a n t o  a q u e s a s  p e r l a s  q u e  c u a j a r o n  p o r  t u  amor.

Q u e  a  p e s a r d e l o s  p e s a r e s ,  a u n q u e  s a n g r e  l e s  costara,

P e s c a r á n  a q u e s a s  p e r l a s  c o n c r e c i ó n  d e  t u  D o l o r .

P e r l a s  i n d i a s ,  p e r l a s  c h i n a s ,

p e r l a s  c l a r a s ,  p e r l a s  f i n a s .

D e l  D a r i é n  y  l a  G u i n e a ,

d e  T o n q u f n  y  d e  C e i l á n - -  

¿ P o r q u é ,  C r i s t o ,  n o  p e s c a r l a s ? . . .

¿ p o r q u é ,  C r i s t o ,  n o  c o g e r l a s . -  

S o n  l a s  G O T A S  d e  t u  S A N G R E . . .

¡ p o r  t u  a m o r  l a s  b u s c a r á n .

'  J e s ú s  Vá z q u e z  A r a n s a y , C. W. F-
Miembro de la Junt» Misional Claretlane
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Las misiones católicas del Congo 
Belga apenas tienen más de cincuenta 
años de existencia. Pero, a lo largo de 
esos cincuenta años han pasado por 
épocas verdaderamente críticas. En el 
siglo XVII, los PP. Capuchinos han 
desarrollado en el Congo una hermosa 
labor misional. Cuando el Congo per­
tenecía 4 Portugal, esta nación envió 
allí celosos misioneros que con sus inau­
ditos trabajos lograron convertir in­
numerables almas a la luz del Evan­
gelio. A esta época de esplendor suce­
dieron días grises, años estériles y des­
coloridos.

Actualmente, el Congo pertenece ca­
si en su totalidad a Bélgica.

El año 1885 celebróse en Berlín el 
Congreso Internacional para tratar, 
singularmente, de la repartición de al­
gunos territorios de Africa entre va­
rias nacionalidades europeas.

Allí acordóse adjudicar el Congo a 
Bélgica. Desde entonces es conocido 
este territorio, en geografía y en his­
toria, con el nombre de Congo Belga.

No faltaron fen los primeros años 
de la colonización belga algunos abu­
sos, algunos vejámenes cometidos por 
parte de los europeos contra los natu­
rales. Con todo. B é lg ica  esforzóse 
grandemente por llevar el nivel religio­
so y cultural de su nueva colonia en­
viando a ésta selectos misioneros.

En el año 1888 únicamente existía 
en el Congo Belga un vicariato apos­
tólico. Debido a la guerra europea se ' 
estableció la incorporación, al primiti­
vo país, de los dos reinos de Ruanda 
y Urundi.

En nuestros días existen en el Con­
go Belga con los reinos anexionados 
de Ruanda y Urundi, 14 millones de 
habitantes, de los cuales, sólo 4 millo“

• nes profesan la  religión católica-.
El estado actual de dichas misiones 

es el siguiente, según datos del 30 de 
junio de 1944.

Territorios eclesiásticos, 28.
Católicos indígenas, 2.794.746. 
Catecúmenos, 834.485.
Misioneros sacerdotes, 1.261. 
Sacerdotes indígenas, 159.
Hermanos coadjutores extranjeros,

561.
Hermanos indígenas, 199.
Religiosas misioneras, 1.490. 
Religiosas indígenas, 318. 
Seminaristas mayores, 330.

 ̂ Seminaristas m e n o r e s  (latinistas),

Paganos, 10.136.321.

Con todo, hay que advertir que en 
Vanas comarcas y en algunos vicaria- 
os la mitad, por lo menos, de sus ha- 
hitantes son católicos.

e n  e I
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Desde el ano 1939 al 1944, operóse 
un aumento considerable de conversio­
nes en el Congo belga. En esos cinco 
años, 664.770 cristianos indégenas han 
engrosado las ñlas de los hijos de la 
Tgitsia. El crecimiento anual era, en­
tonces, de 132.000 almas por término 
medio. Por fortuna, en estos mismos 
días, la cifra del aumento anual de 
católicos es de 200.000. Y, es proba­
ble, que si logramos atender con ra­
pidez las urgencias y necesidades por 
las que está, de momento, atravesan­
do el Congo belga, dicha cifra de 
conversiones se duplique en breve. 
Hay sobrados motivos para presumir 
allí un gran incremento en las conver­
siones.

Antes de la guerra mundial pasada, 
ya existían hondos problemas misio­
nales que resolver en este inmenso te­
rritorio. Los principales problemas 
eran los que se relacionaban con la

educación superior del indígena, con 
la cuestión demográfica y con el des­
censo de la natalidad en muchos pue­
blos del Congo.

El Rey de Bélgica nombró lá «Co­
misión permanente de Protección de 
Indígenas» integrada por 19 miem­
bros, de los cuales, 6, son Vicarios 
Apostólicos; 2, misioneros católicos; 
3, delegados de misioneros protestan­
tes y 8, representantes europeos. El 
presidente de la citada Comisión es el 
Procurador General de Leopoldville; 
Esta Comisión tendía a hacer simpá­
tica y atrayente la vida de trabajo en 
el campo, evitando con ello, la emi- 
gra'ción d% la juventud a centros in­
dustriales en donde fuesen más retri- 
bíidas sus labores y más crecidas aca­
so sus ganancias. Hace dos años el 
Príncipe Regente de Bélgica visitaba 
las tierras del Congo, creando a su pa­
so, un «Fondo de bienestar indígena»
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H a  m u e r t o  el  SantoW^io Obispo de Shangai  

Deja una de las MisiónJás organizadas del mundo
V-

7

El Padre Castro S. I., autor de este artículo, ejercitándose en 
la complicada escritura de los caracteres chinos.

Esta Babilonia de Shanghai, con sus seis millones de 
habitantes, vive muy de prisa y muy a ras de tierra.

De madrugada, a las siete hora oñcial, el lo de sep­
tiembre, nos encontrábamos en la iglesia para los fune­
rales. Es que en Shanghai, quinta ciudad'y octavo puerto' 
del mundo, se madruga para trabajar. Da la absolución 
del túmulo el Excmo. Sr. Internuncio de S. S. Asisten el 
preclaro Arzobispo de Nanking, Mons Yü-Pin y el Obispo 
jesuíta de Haimen.

Sobre la iglesia, trepidar de motores. Es un continuo 
volar de aviones. Y pienso: aun los hombres de la mate­
ria quieren volar. El voló siempre muy alto.

Ha muerto el santo Obispo del pueblo, decían todos 
aquel día. Mons. Augusto Haouisée, en sus 20 años de 
Obispo, se ha entregado a su esposa la Diócesis de Shan­
ghai ; en sus 4 5  años de Misionero, se ha entregado a su 
patria adoptiva. China,.

TODO UN OBISPO. Hombre de vasta cultura y 
fina observación. Literato de envergadura. Corazón pater­
nal. Era todo un carácter. Decidido para emprender, enér­
gico para continuar, flexible para plegarse a las circuns­
tancias. Digno y sencillo a la, vez. Preclaras dotes de go­
bernante.

Todos se creen sus predilectos, porque a todos ama y 
por tod-05 se sacriflea. Así le querían todos. Acabo de 
entrevistarme con el mayordomo del Sr. Obispo difunto: 
(lYa tenía yo comprado un ataúd digno, de 300 dóllares, 
pero me cortan el paso los cristianos. El Sr. Obispo, me 
dicen, era nuestro Obispo ¡ el rftaúd corre por nuestra 
cuenta. Y compran uno de 9.600 millones de piastras, Soe: 
dóllares.

Iloy 14, los funerales solemnes. En la hermosa y am­
plia iglesia gótica de San Ignacio, con sus 18 capillas

D e s d e  1935  h a  t e n i d o  por Direct

laterales, el alcalde de Shanghai, no pocas autoridades, 
miembros del cuerpo diplomático y un gent.ío inmenso.

El rojo escarlata del Cardenal T’ien, el rojo púrpura 
de los dos arzobispos y 7 obispos allí presentes, contras­
tan con el negro de los ornamentos y con el blanco de 
los roquetes de más de 300 sacerdotes y religiosos. Las 
lúgubres y mayestáticas notas de la Misa de Réquiem de 
Perosi llenan las naves del templo, en el que tantas veces 
oñeiara- Mons. Haouisée y en el que diera vida por la 
ordenación de tantos pastores de almas. Creo estar en una 
catedral española.

Se adelanta la figura procer de Mons. Yü-Pin y nos 
dice, en una emocionante oración fúnebre, que Mons. 
Haouisée fué un Obispo culto y cel-oso, santo.

PLAN DECENAL. Es un Obispo a la moderna, De 
un dinamismo sorprendente. Llega a-China en el vigor de 
sus 26 años. Profesor de la Universidad' de La Aurora, 
apenas llegado, encargado después de la catedral y por 
fin Rector de Zi-ka-wei (Shanghai). En 1928 es consa­
grado Obispo coadjutor de Mons. París, Vicario Apostó­
lico de Nanking, a que pertenecía entonces eclesiástica­
mente Shanghai.

En 1929 visita al Papa y a su vuelta lanza su primera 
gran Pastoral sobre la ulealtad al Poiilíficen.

Muerto Mons. París en 1931, se traza un «Plan Dece­
nal» : H formación y santificación de sus colaboradores, 
para la mayor eficiencia de todas las obras. Y lo consi­
gue. Quiere más labor de profundidad que de extensión,

EL OBISPO DE LOS SACERDOTES. El Semina- 
rio es su obra. Levanta el grandioso edificio actual, Se 
entrega a la formación de su clero. Así tiene fama de 
bien formado el clero de Shanghai, Así se puede hablar 
de que sucederá a Mons, Haouisée uno de los varios epis- 
copables indígenas del Obispado.

Ayer mismo me decía un sacerdote; «Este Obispónos 
quería de veras. Nos ha dado lo mejor de la Diócesis: la 
catedral, 5 parroquias de la ciudad y todas las de los 
alrededores. La parte más dura, entre comunistas, al norte, 
la llevan ellos, los jesuítas franceses».

Mucho ha promovido las obras católicas. Ha traído 
cinco nuevos Institutos Religiosos femeninos y tres de va­
rones y ha resucitado la Congregación de la Madre de

iniciándolo con loo.ooo'francos dona­
dos de sus propias rentas.

Con todo, el problema, acaso, de 
capital importancia para el porvenir 
misional del Congo belga estribe en 
la solución que se le ofrezca al compli­
cado caso de la educación escolar.

«En cincuenta años de existencia 
—dice el P, Pablo de Vuyst— la civi­
lización ha alcanzado en el Congo un 
nivel que en Europa tardó quinientos 
años en conseguir».

En lo futuro ¿será católica o neu­
tra la enseñanza en el Congo belga ? 
He aquí un interrogante poblado de 
negros misterios. No hemos de olviílar 
que está casi a punto de caducar el con­
trato celebrado entre el Estado y las 
Misiones que venía hasta ahora regulan­
do la enseñanza libre en el Congo bel­
ga. Las escuelas de las misiones reci­
bían una ligera subvención del Esta­
do, pero tenían la obligación, por su
3 6

parte, de adoptar el programa oñcial 
y de someterse a la inspección del Go­
bierno. «Hoy día —dice una agen­
cia— se están echando las bases de 
un proyecto definitivo de un nuevo 
acuerdo el cual contiene algunos pun­
tos que hacen concebir el temor de que 
las escuelas católicas del Congo se 
vean obligadas a cerrar sus puertas 
para dejar camino abierto a la ense­
ñanza neutra».

Otro peligro pasa las misiones cató­
licas del Congo —creado sobre todo 
desde la última guerra europea— son 
las dificultades originadas por el nuevo 
estado de cosas las cuales absorven casi 
por completo las actividades de los 
misioneros sin dejarles tiempo libre 
para ocupatse directamente en la la­
bor de la conversión de los infieles. 
Por otra parte, la industria y el co­
mercio van cobrando nuevo incremen­
to y muchos negros llegan incluso a

persuadirse de que pueden llegar a 
«ser algo»,sin necesidad de ser cató­
licos.

El materialismo obrero y los autén­
ticos pecados del paganismo moderno 
afectan aquí a muchos centros indus­
triales. Incluso la prensa extranjera 
—sobre todo de Europa— difunde en 
los espíritus de los hombres de este 
país doctrinas erróneas e ideas revo­
lucionarias infectadas de comunismo. 
Más de una vez el protestantismo tam­
bién ocasiona con su sectaria pwP®' 
ganda serias dificultades 4 las Misio­
nes Católicas dol Congo.

Hoy día se desea- aumentar aquí el 
número de escuelas de segunda ense­
ñanza y fundar una Universidad pa­
ra formar en ella un grupo selecto de 
dirigentes católicos cuya influencia s  ̂
cial alcance todos los sectores de « 
vida obrera, política y académica del 
Congo.

ip¡r j t u a l  a u n  J e s u í t a  E s p a ñ o l

Dios, Maristas chinos, como los llaman, para las escuelas 
de los distritos.

EL OBISPO DE LA ACCION CATOLICA. La 
A, C. en Shanghai y en China es obra de su tiempo. 
Lanza la consigna: Hay que ponerla en marcha. ¿Por 
qué? Porque lo quiere Dios, 'lo manda el Papa y lo desea 
tu Obispo.

Con ocasión del Congreso N. de A. A. de Shanghai 
(jg35) publica una Pastoral que agota la materia sobre 
el tema y que fué solicitada por todos los Obispos de 
Chma y por muchos del extranjero.

Y en el Congreso pronuncia una conferencia que pone 
los ánimos incandescentes. «Es posible iniciar la A. C. 
en toda China-», es su afirmación rotunda. Pero a la vez 
dirá con valentía: «Que sean como deben ser, o que no 
sean». No nos paremos en exterioridades de programas y 
banquetes. Infundamos a los miembros verdadero espíritu 
apostólico.

EL OBISPO DE LOS NIÑOS Y DE LOS POBRES.
De párroco aprendió a conquistarse la atención y el ca­
riño de los pequefluelos. Ya Obispo, escribe un volumi­
noso Catecismo. Explicado para sus 221 catequistas y
1.666 maestros y maestras; redacta programas de cultura 
religiosa elemental, media y superior y organiza Certáme­
nes Cateouísticos. a los que se presentan cada año más 
de 20 Colegios. Al visitar la Diócesis, goza explicando el 
catecismo y examinando a niños y a- adultos.

Así puede escribir a sus sacerdotes que se acomoden 
más a la capacidad y aficiones de los niños y que sean 
más evaneélicos: que ilustren sus explicaciones con ejem­
plos df"! EvansTelio, para que sus niños se aficionen más 
cada día a Tesús.

Ama a los pobres. Pide limosna para ellos v paga de 
su bolsillo a varios en el Hospicio de San losé. Apován- 
dose en Loh Pa-hong, el «San "Vicente Paúl del Nantao-’ 
(antigua zona china de Shanghai), mido llevar adelante 
magníficas obras de beneficencia. Nunca fueron los mí- 
meros más elocuentes que en esta .ocasión: ifl.iao hospi­
talizados en 7 hospitales, 2.048 niños en la Casa-cuna, 
QiíT en el orfanato.

Todo le parece poco. En días de guerra e inundacio­
nes o ante tos fríos invernales pide a los católicos, para 
nohres, heridos y refugiados, el gesto suplicante de los 
labios que rezan y el gesto generoso de la mano que da,

OBISPO CULTO. El profesorado de La Aurora 
cultiva su espíritu y le pone en contacto con la intelec­
tualidad china. Entre sus discípulos figura el actual Pre­
sidente del Conseio de Ministros de China, "Wong Wen-hao-.

T.ee mucho. Sus libros no se empolvan. Le son Fami­
liares obrás en francés, latín, inglés v chino. Sigue al día 
las corrientes de las ciencias eclesiásticas v profanas y los 
acontecimientos mundiales de la Iglesia v de los Estados.

Escribe magníficas Pastorales y publica todos los me­
ses en «Catholic Review» un artículo-consigna del ((Pas­
tor a sus ove i as».

Fomenta la enseñanza', Abre la Sección Femenina de 
La Aur<̂ ra con ";o3 universitarias v multitud do escuela' 
V Colegios. Al morir, deja en 476 centros docentes 4Q.007 
ainmnos. de los que 14.22a son católicos. Fomenta el apos- 
 ̂ de la pluma. Toda China está invadida de las 
publicaciones católicas de Shanghai.

OBISPO SANTO. Lo dicen todos. Ante su cadáver 
e visto desfilar a muchos con lágrimas en los ojos. Otros 
 ̂tocaban ohietns piadoso?.

Su Plan Decenal, sus consignas y actuacionos apostó-

Lü Mu Ning el seminarista fervoroso de Anking que ora por 
los bienhechores del Seminario.

licas, todo lo sacaba de sus Ejercicios Espirituales de 
año, de su vida interior intensísima. Era un santo.

Cuatro meses dedica todos los años a la visita de la 
Diócesis entre grandes privaciones. Todos sus escritos re­
bosan unción sagrada. Multiplica todos los medios de 
atracción para católicos y paganos. 2i.7<X) bautismos se 
registraron el último año. Fomenta la piedad ; las comu­
niones pasaron de tres millones.

El celo le devoraba. Deja en la Diócesis 146.000 ca- 
t(óIicos, pero ante los 20 millones de paganos, solía decir: 
«No se ha hecho nada, cuando queda algo por hacer».

Trabajó por la Iglesia. En 1947 Su Santidad le nom­
bra Asistente al Solio Pontificio. Era- chino de corazón. 
Amó a China y a los chinos. Francia lo honró con la 
Medalla de la Legión de Honor.

CONCLUSION. Gran mérito de Mons. Haouisée es 
haber recogido con emoción, sostenido con tesón y am­
pliado con denuedo la obra de sus antecesores.

Deja detrás de sí una de las Misiones mejor organi­
zadas del mundo. Murió ejemplar.

Su mejor panegírico lo hizo Mons. Mario Zanín, De­
legado de Su Santidad en China, con sus hechos al acon­
sejarse con él en todos los asuntos de importancia y con 
sus palabras al decir, hace ya ocho años al sabio pro­
fesor de Sagrada Escritura en Shanghai, el palentino 
P. Ricardo Arconada, S. J . : «Vuestro Obispo es todo 
un Santo Padre de la Iglesia».

Aquí acabaría; pero el público de España tiene de­
recho a saber que este gran Obispo francés ha tenido por 
Director Espiritual, desde IQ3 5 . al Misioneso español 
P. José Valcárcel, Procurador de la Misión de Anking 
durante esto? años en Shanghai; que confió a los jesuí­
tas españoles de Anking la parroquia shanghaense de 
Nuestra Señora de la Paz, regentada hoy por el P. To­
más Enríquez, hijo de Baquerín de Campos, pueblo del 
nrotomártir de China Beato Capillas; que este año con- 
fi(5 en la misma parroquia de más de loo.ooo obreras un 
Hogar Obrero a las Hijas de Jesús Misioneras, el primer 
Instituto femenino español que funda en Shanghai; que 
da albergue en esta ciudad a las Procuras de los Misio­
neros españoles PP. Agustinos, PP. Agustinos Recoletos, 
V PP. Jesuítas de Wuhu ; que había aceptado la mvita- 
ci(5n del señor Arzobispo de Anking de retirarse allí a 
descansar tan pronto le llegase nombrado de Roma el 
Obispo Auxiliar que esperaba v que con una delicadeza 
muv propia de su finí generosidad, al enterarse del in­
cendio de nuestra Casa Central de Anking, entregó >;oo 
dólares, rogando al P. Superior de la Misión de .Shanghai 
añadiese otros >;cx).

Una reflexión final. El mundo católico necesita saber 
qué frutos cosechamos los Misioneros de sus limosnas. La 
Misión Shanghai os un magnífico ejemplo.

La figura señera de Mons. Haouisée es toda una lec­
ción.

Padre Castro, S. J-. Misionero de Anking 
Catholic Mission, Anking (An.), China.
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Tanto en España como en el extranjero se espera con 
inusitado interés el estreno de la película religiosa, "La 
mies es mucha», cuya producción ha sido patrocinada por 
la Dirección Nacional de las Obras Misionales Pontificias. 
A la sección de Cine de esta Dirección Nacional han lle­
gado peticiones de diversos países europeos y americanos, 
entre los que se destacan por su interés Norteamérica, Ita­
lia y Argentina. «La mies es mucha» refleja la vida de 
un joven misionero español en la India y ha sido dirigida 
por José Luis Sáenz de Heredia, llevando como protago­
nista a Femando Fernán Gómez.

El interés que ha despertado en el extranjero el pró­
ximo estreno de «La mies es mucha» encierra ya antici­
padamente una profunda lección. El hecho de que Norte­
américa haya seguido con interés todo el proceso de esta 
producción y solamente con un conocimiento somero del 
guión y de algunos planos haya manifestado un vehemen­
te deseo do proyectar est^ película ante el público yanqui, 
supone quizá la mejor valoración de nuestro cine en la 
hora actual. «La mies es mucha» parece que va a nutrir 
el núcleo de buenas películas españolas, abriendo una nue­

va etapa de gloria para nuestro cine, Pero además con­
viene destacar otro hecho sintomático: nos encontramos 
ante la primera pelxula religiosa española. La buena in­
tuición artística de unos magníficos guionistas y de un 
gran director han querido buscar un tema que fuera ai 
mismo tiempo entrañablemente religioso y medularmente 
español, Este no podía ser otro qüe el tema de las Mi­
siones. La palabra universalista del evangelio cayó siem­
pre bien en el buen surco del alma española, dándole un 
constante e irrefrenable impulso de expansión universal. 
El momento cumbre de lo español es el momento misione­
ro de España. Pero hoy también hay hombres españoles 
en las vanguardias de la Iglesia. Uno de esos como un 
gigante Murillo, va a saltar a, la pantalla para señalar con 
su vida anónima y heroica el camino de siempre al pueblo 
español y para descubrir ante los hombres de nuestro eme 
el gran filón de lo religioso, que puede ser acaso la clave 
de la definitiva exaltación del cine español hasta lograr 
que ocupe un puesto de vanguardia en las pantallas del 
mundo.

O. F, I. M.

¿ x p Q c ia c íó n  en e l  e x i ta n ^ e to  a n te  ana p e l íc u la  eSpañoU

3 8

cil

m

Ayuntamiento de Madrid



PAPUDAS AOePAAliTAÍi P€NAS

t .

• / / / ,!¡

i-.'í. íi.

,NÍJ

T £ N C A  f £ £ í f  ¿ A  C A A t P A H A  y  A y i / D e / t l £

C A R T E L  D E  P R O P A G A N D A  D E  L A  C A M P A Ñ A

El Rdo. P. Fr. Cesáreo de Armellada, Misionero, 
cerebro y  nervio de esta heroica campaña en pro de 

los motilones, nos escribe:

...Quédole sumamente agradecido por la propaganda, 
que ahí me hacen reproduciendo los Boletines Informa­
tivos de la Campaña Motilona. Como Vds., yo tam­
bién pido a Dios Ntro. Señor que «algún corazón es­
pañol» se mueva a ayudarnos para la consecución de un 
HELICOPTERO o AUTOGIRO. Creemos de verdad 
que con ese aparato podríamos tener a los bravos Mo­
tilones EN LA MANO como ahora tos tenemos A LA 
VISTA.

En carta aparte procuraré enviarles alguna foto y 
también algunos de los carteles, que usamos en nues­
tra propaganda.

Nuevamente, agradecido y que Dios se lo pague.
Queda de Vds. s. s. y Capellán.

Fray Cesáreo de ARMELLADA 
M. G.

“ D á d i v a s  q u e b r a n t a n  p e ñ a s ”
Continuam os informando a nuestros lectores sobre esta trascendental 

em presa de pacificación de lo s indios m otilones con el Bolelin n.'̂  43i

que acabam os de recibir

¿ ¿ i  l/ot. uno d e  Lo6 cien o uno d e  loó m il?

La pregunta se refiere a la colaboración que estamos 
pidiendo para la consecución de un helicóptero, con que 
podamos terminar felizmente nuestra Campaña Pro-Paci- 
ñcación de los Motilones.

De la fábrica Bell Aircraft nos dicen que un helicóp­
tero nos costará, puesto en Maracaibo, loo.ooo (cien mil) 
bolívares. Nosotros, que como los que están a punto de 
ahogarse, nos agarramos a un clavo ardiendo, les con­
testamos que la fábrica podría regalárnoslo o por lo me­
nos prestarlo durante el final de nuestra Campaña, y que 
esto les serviría a ellos de demostración, de propaganda 
y de reclamo mundial.

La fábrica aún no ha contestado a esta, nuestra tan sen­
cilla y cándida proposición.

Los representantes de otro tipo de helicóptero, el Sir- 
kosky, también nos escribieron ofreciéndonos sus buenos 
servicios y haciéndonos ver las innumerables ventajas y 
seguridades, que nos daría un helicóptero de esa clase en 
nuestra Campaña Motilona. Nos decían, entre otras cosas, 
que podían adaptarnos el helicóptero a prueba de flechas 
de los indios más fornidos y musculosos, que podíamos 
con él estabilizarnos a determinada altura, etc. ; en fin, 
que nos resolviéramos a comprarlo en el término de tres 
meses y que ellos no cobrarían la parte que les pertenece 
por representación.

Les respondimos que muy agradecidos por el ofreci­
miento y explicaciones; les explicamos también nosotros 
n̂c padecíamos de cortitis aguda y que igualmente nos­

otros renunciaríamos a todo porcentaje o pago de propa- 
ganda, que resultaría para la fábrica del empleo del apa­

rato para la Campaña Motilona, si la- fábrica nos regala­
ba o prestaba una unidad.

Los representantes del Sirkosky tampoco han respon­
dido.

Visto lo cual y puesto a pensar que «poderoso caba­
llero es don dinero», las Matemáticas me dijeron que bas­
taban lO O  (cien) personas de I.O O O  (un mil) bolívares, 
para poder adquirir el aparato.

Las mismas Mjatemáticals me dijeron que, invirtien 
tos términos, no se alteraría el producto y que también 
podía adquirir el helicóptero si conseguía i.ooo (mil per­
sonas), que quisieran darme cada una lO O  (cien) bolí­
vares.

Eso lo dicen las Matemáticas; lo demás lo tiene que 
decir el patriotismo, la caridad, el espíritu de justicia 
social.

Por eso yo le pregunto: ¿ES USTED UNO DE LOS 
CIEN O UNO DE LOS MIL?

En uno de los puntos más céntricos de Maracaibo, en 
una de las vitrinas de atracciones, que hay en lo más 
concurrido por la ciudadanía vamos a colocar un apara­
to, que irá marcando los auxilios recibidos, el nivel que 
vamos alcanzando y la meta del helicóptero, que, como 
saben y repito, está colocado en los loo.ooo (cien mil) 
bolívares.

Venga el helicóptero y traeremos indios Motilones a 
pasear en Maracaibo.

Fray CesAreo de Armellada, Mis. Cap.
Campaña Motilona, Apart. 12, El Convento, Mara­

caibo (Venezuela).
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Ayuntamiento de Madrid



< > n'n

w  ^
y<̂ i

h- .;i ■

rM
U :.

«...de sus labios brota una cascada de 
fórmulas de saludo ricas en delicadezas 

en imágenes.. >

Cartas de jYíisioneros

í^ e te ^ t in o á  ú .t

p o r  J .  C .  S .  d e  l o s  P a d r e s  B l a n c o s

TH IBAR-(Túnez)

Una brisa fresca baja es.ta mafiaiia 
del monte y orea el <ibled». El camino 
aún está desierto. E s muy temprano. 
A llá  lejos, los primeros rayos del sol que 
chocan contra las rocas reflejan un haz 
de luz... Se habla árabe, pero si uste­
des nos oyeran notarían en seguida un 
agudo acento español, francés o ita­
liano

¿Entonces...’  No son árabes. Son her­
manos de estos indígenas tunecinos. Es 
un grupo de Padre Blancos... los indí­
genas nos llaman «tolbas», es decir, 
((estudiantes de la ciencia de Dios».

Marchamos con un paso ligero por la 
inmensa región de la  D ejla  que Uega 
hasta la  planicie de la Medjerda.

L a  tierra eslá árida. El sol ardiente 
de los últimos meses devoró todo el ver­
dor que las lluvias de invierno dibujan 
en este ((bled» de Thibar.

Ahora pasamos junto a  las ruinas ro­
manas de la antigua Thibari. Piedras y 
mármoles caídos bajo el peso de los si­
glos que nos hablan de viejas civi­
lizaciones... aqueUas poblaciones púni­
cas ; aquellos colonos romanos o los ve­
teranos del ejército de Marius, hasta 
que más tarde se abrió como la  aurora 
la cris.tiandad de Thibar con su obis­
po... Pero sobre todo esto cayó el Orien­
te con su civilización y  el Islam. A  lo 
largo de esta campiña thibaritena cada 
piedra señata una época. Marchamos 
sobre un puñado de siglos, de los cuales 
sólo queda un leve recuerdo.

Vaonos en busca de nuestros amigos 
que viven al pie del Mergueb, que eleva

al cielo su gigantesco bloque de rocas. 
Roza los mil metros. Después de dos ho­
ras de larga caminata hacemos alto en 
el ((duar» de Dyebba para visitar a nues­
tro amigo Mohame ben Abd-el-Raha- 
nian. Unos pequeñuelos corren hacia 
nosotros...

— Cbah’el gir... (buenos días).
Y  pronto, en la puerta pequeña tie 

aquel montón de barro mezclado con 
paja aparece un viejo musulmán. En su 
frente tostada se dibujan las cicatrices 
de los años, Mien.tras aspira polvos de- 
tabaco, de una vieja caja de hueso, cla­
va en nosotros sus ojos vivos.

— Sí, nos ha reconocido; es nuestro 
amigo.

Avanza con la lentitud de sus años y 
de sus labios brota una cascada de fór- 
miil.'is de saludo, ricas en delicadezas y 
en im ágenes:

— ((Que hoy tengáis un día tan.dulce 
como la leche y los dátiles transpa- 
iTiitesii.

((Que hoy tengáis un día de los más 
dichosos y  benditos».

—((Que Dios bendiga viu’stros pasos 
hacia el bien»...

y  nosotros repetimos una y mil veces 
el grito de a leg ría :

Así son los niños del <bled< de Thibar.
A  la puerta de un <Gurbi»

— ((Handullah»... Alabado sea Dios, 
gracias a  Dios.

M ientras tanto y  en silencio la mujer, 
que oculta su rostro tras un velo de 
seda, ha preparado las esteras sobre ol 
suelo. E lla abandona el i'gurbi». Colo­
cados nuestros zapatos a la entrada, pe­
netramos por aquella abertura que sirve 
para la humareda, animales y  personas. 
Nos sentamos a la manera oriental, for- 
miando un círculo. Comienza una charla 
animada.

Mühamod cuenta viejas historias, pro­
verbios, adivinanzas... la  fundación del 
((duar» — que se pierde en lontananza allá 
en el bajo llano, por Sidi Sm ail que 
aun viene de noche para castigar a los 
que roban, a los que mienten. Habla 
con viveza y  acompañan sus palabras 
graciosos gestos.

Antes de partir un Padre Blanco abre 
su mochila y saca una camisa y  unos 
pantaloncilos que un amigo envió con 
este letrerito : ((para un pequeñuelo del 
bled de Thibar». Las fórmulas de agra­
decimiento son tiernas. Nos perdemos 
entre un puñado de chozas pobres y  em­
prendemos la subida al Mergueb. Mien­

tras, el hijito de ben Abd-el Rabaman 
corre hacia nosotros vestido a  la euiu- 
pea y con una frase en los labios:

— U iacias, gracias... Aliah ibarek iik.
E l cielo está limpio y  la asceiisiuu 

es dura.
Después de una hora hoyamos la cum­

bre que creíamos en- la  soledad... peiu 
u o ; tres mujeres con un niño sobre las 
espaldas nos habían precedido.

¿iNo sabéis...? E l Mergueb es una es­
pecie de montaña sagrada. A l pie (Jel 
más alto puñado de rocas, que ei lieui- 
po ha tallado con el lilo de uii fueriu 
viento, las mujeres ya habían heciiu 
cuando llegamos una pequeña gruía euu 
guijarros. A  cierta distancia y  miciUm 
alabábamos a Dios con la  salmodia uc; 
nuestro oficio, ellas ofrecían ciertos sa­
crificios, reminiscencias de un aiitigu-j 
paganismo contra 1(JS cuales lucha ei Is­
lam construyendo mezquitas y escuelas 
coránicas en los ((duares», (villorrios). 
Un pequeños platos de barro quemaban 
no se qué materia que despedía un fron­
doso penacho de humo azul, que ofrecían 
a un avbolejo enano, cuyas ramas esta­
ban cuajadas de amuletos. Acompaña­
ban sus ritos ciertas frases c  inclinaciu- 
nes. ¿Y que pedían....’  Tener hijos o cu­
rar de una enfermedad. Cuando las po­
bres indígenas se perdieron en la baja­
da nos acercamos, con pena, a la gruia. 
Un pequeño cirio ardía en medio y cer­
quita yacían por tierra unas monedas y 
algunas hojas de papel con frases ára­
bes. Nuestros corazones de Misioneros 
se llenaron de pena y pedimos al Señor 
la conversión do este pueblo que hace 
unos siglos era crisliaim.

A  la caída de la  tarde abandonajiius el 
Mergueb, meditando las palabras de 
nuestro fundador: (¡Nuestra presencia en 
medio de los indígenas, y a  desde nues­
tra  formación, es una gracia que uus 
esforzamos en hacer fecunda para ellos 
y  para nosotros. Ese contacto nos pone 
continuamente ante los ojos de nuestrr 
vocación, y mucho mejor que cualquier 
discurso, nos demuestra su belleza y s'i 
dignidad así como sus dificultades. Nos 
proporciona mayor conocimiento de las 
poblaciones que nos rodean, de su idio­
ma, de su mentalidad, de sus necesida­
des, de su miseria física y  moral. Al 
mismo tiempo nace en nosotros un viví­
simo sentimiento de gratitud para con 
E l que puso nuestra cuna en una familia 
cristiana y  para con todos los que eos 
enseñaron a  conocerlo y  a  amarlo. El 
deseo de corresponder con amor crece y 
se fortalece)!.

\í % \

iiwdifiiiri' I-'
Una corta charla en nuestro camino 

Mergueb-

bacia
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H e r n á n  M o e l l e r s ,  S .  V .  D .

Misionero de Lanchow

En la inmensidad de China, existe una provincia que 
no ha sido objeto de las incursiones comunistas. La pro­
vincia de Kansu, situada al noroeste del país. Viene a ser 
como un o^sis de tranquilidad y aun de libertad para los 
oprimidos. La paz reina en ella y tan sólo el paso de algún 
avión o el estallido de alguna bomba nos advierte de vez 
en cuando de U tragedia que nos circunda. Lanchow, po­
blación de esta provincia, cuenta normalmente con unas 
pü.üoo almas, pero en las actuales circunstancias los refu­
giados han acudido en masa del este y del oeste, habiendo 
llegado a un aumento de hasta 300.000 habitantes.

La provincia hermana de Kansu es Sinkiang, la cual 
no ha sido tan afortunada. Invadida por los rojos desde 
los comienzos, ya no ha podido considerarse como lugar 
de paz y seguridad y las legiones de rusos blancos que a 
ella acudían deseando la lil^rtad, tuvieron que pasarse a 
Kansu, es decir a Lanchow. Estos refugiados son en su 
mayoría mujeres, su número es mucho más cuantioso que 
el de hombres, debido a que estos (esposos, padres, her­
manos) han quedado a disposición de tos rojos, sin que 
jamás volviera a saberse de ellos, detenciones efectuadas 
en el momento en que intentaban escapar de la tiranía para 
refugiarse en Sinkiang. Estas rusas han vivido en Lan­
chow hasta la fecha con una tranquilidad a la que no es­
taban acostumbradas, habiéndose casado muchas de ellas 
con chinos, instalándose la mayoría en las proximidades 
de nuestra Misión parroquial.

Sus hijos, pequeñuelos ruso-chinos de ojos oblicuos asis­
ten a la escuela de la Misión del Verbo Divino. Algunos 
de ellos pertenecen como sus padres a las sectas protes­
tantes de los Babtistas y Menomitas, pero son los menos, 
la mayoría siguen en la iglesia Ortodoxa rusa (sinónima 
de la iglesia ortodoxa griega que básicamente cree lo mis­
mo que los católicos romanos, pero no reconocen al Santo 
Padre como Cabeza del Cristianismo).

No hace mucho estos rusos blancos, miembros de la 
Iglesia ortodoxa, asistieron a la Misa del domingo en núes 
tra Iglesia Católica de Lanchow, por no tener a ningún 
sacerdote de su iglesia.

Pero un cierto día del pasado mes el avión que acos­
tumbra a efectuar la travesía Lanchow-Shanghai, dejó en 
nuestra ciudad a un pasajero de afable mirada, el abad 
Michael, un pope ruso de barbas negras, perteneciente a 
la iglesia ortodoxa (se llama pope en la iglesia ortodoxa 
a todo abad o sacerdote).

. El abad Michael fué enviado a Lanchow por el pa­
triarca rus.o para alentar a sus fieles y auxiliarles espiri­
tualmente.

Puerta meridional de Lanchow. — Una multitud de seres humanos 
procedentes del Este y del Oeste se refugian en esta capital bus­
cando su libertad. Lanchow es una de las pocas grandes ciudades

chinas que hasta hoy no se halla bajo el control comunista.

Desde el día en que llegó, aceptó la hospitalidad que 
le ofrecimos en el edificio de nuestra Misión y fué nuestro 
huésped durante muchos días. Su afabilidad y su bonda.d 
encontró eco muy pronto en el respeto con que todos le 
trataron.

Hombre de venerable aspecto, con ujia inteligencia pr>- 
vilegiada para resolver prácticamente cualquier asunto, 
poco tienipo tardó en establecer contacto con Icts hasta en­
tonces, descuidadas ovejas de su redil. La noticia de la 
llegada del pope se difundió rápidamente entre los rusos 
residentes en Lanchow, los cuales acudieron inmediata­
mente a nuestra Misión para saludarle. En el aposento 
del pope Michael se oían incesantemente exclamaciones en 
ruso, llantos, risas y alegrías.

Después el abad celebró la misa en su rito, bautizó a 
muchos niños ruso-chinos y unió matrimonialmente a mu­
chos jóvenes. De entre los niños bautizados algunos con­
taban ya diez años de edad.

El abad en sus pláticas con palabras enérgicas les ex­
hortó para que tuviesen más piedad, que conservasen su 
fe y les recomendó encarecidamente que asistieran todos 
los domingos y días festivos a Misa en nuestra Misión 
Católica.

La sinceridad del abad Michael así como la devoción 
del pueblo, pueden demostrarnos de manera bien patente 
las creencias religiosas del pueblo ruso. Cien millones de 
habitantes son fervientes creyentes ortodoxos, solamente 
un 3 % puede afirmarse que son comunistas.

O.ue brille pronto el día en que la iglesia Ortodoxa 
rusa unida a su Madre, Madre de toda la Cristiandad, la 
Unica Iglesia Santa Católica y Apostólica, reconozca al 
Santo Padre de Roma como Vicario de Cristq.

Traducción de The Christian Family and 
OuT Misáan, por A. SOTO GARCIA

■> A

h.

El Abad Michael, obsequiado con una merienda en im bosquecillo 
próximo a la Misión.
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Los mineros oran ante la cu- 
pilla subterránea, audazmente 
construida en las profundida­
des de la mina de sal de Wle- 
liczka, próxima a Cracow {Po­
lonia).

Esta capilla, esculpida en !a 
sal sólida, se encuentra en la 
profundidad de la mina de sal 
de Wieliczka (Polonia). Ante 
el altar de la misma lucen las 
tenues lámparas mineras, dán­
dole una palidez casi miste­
riosa. La mina de Wieliczka es 
una de las más antiguas y ricas 
de Europa, contando con gran 
número de obreros. Obsérven­
se las vías delante del altar. 
(Foto «Arinpress »).

Vuelos de evacuación antes 
de la caída de Suchow en ma­
nos de los comunistas.

Suchow (China).—El piloto 
Ernesto W. Loane ha realizado 
gran labor en la evacuación de 
soldados nacionalistas heridos 
a bordo de su avión. Esta foto 
pertenece al cuerpo de aviación 
civil, que ha efectuado los vue­
los de evacuación durante la 
batalla de Suchow, ciudad que 
posteriormente ha caído en po­
der de los comunistas chinos. 
Diciembre 1948. (Foto «Arin­
press).Ayuntamiento de Madrid
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Foíograjía de las festividades de Fifi.

Celebración, con danzas originales, del 74 ani­
versario de la cesión de Fiji por la reina Victoria 
(io-oct.-i874). (Foto Arinpress).

F.l franqueo de una carta aérea cuesta 105 mi­
llones de dólares...

He aquí el aspecto de un sobre franqueado 
para viajar desde China a Singaporc por vía 
aerea, El valor de los sellos asciende a 105 mi­
llones de dólares chinos (moneda nacional) cqui- 
■valente a 4 dólares en Siiigapore.

•Jl.* V .̂ í
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•Junto al ventanuco, la m adre h ila  la 
rueca delicadamente. En el ta lle r cerca­
no, la sierra y el m artillo del carp in te­
ro siguen cantando su canción de hon­
radez y laboriosidad. Sentadito en el sue­
lo, en tre  polvo y v irutas, u n a  preciosi­
dad de nifiü juega a clavos y palos cru­
zados.

Es la  hora crepuscular en el paisaje de 
N azaret, cuando el sol le dice su coti­
diano adiós p a ra  zam bullirse en el m ar 
de fuego y luz salido de suS propias ea- 
traQas.

Jesusín deja ahora los infantiles en tre­
tenim ientos y viene a  sentarse jun to  a 
BU m adrecita, y haciendo alm ohada de 
sus m anecitas apoyadas en la  falda ma­
terna , se queda como absorto mirando 
aquella despedida del astro  rey que se 
va «en misión de luz y vida» hacia otros 
pueblos y países lejanos...

Después, sin dejar de m irar, pero co­
mo hablando con la  Virgen, va  diciendo 
quedam ente :

«Día vendrá en que el mensaje de mi 
Padre celestial traspasará  tam bién mon­
tes y valles, y resplandecerá mi CRUZ 
sobre aquellos pueblos y países leja­
nos...»

A M aría le ha  dado un vuelco el co­
razón, ha  suspendido su labor y se que­
da contemplando silenciosamente a  su 
pequeño Jesús a  trav és  de un velo de lá ­
grimas.

Y el divino niño continúa: «Allá vo­
larán  mis misioneros y predicarán el 
evangelio a  todas las gentes.

«Oirán mi llam am iento y lo dejarán 
t o d o ; sus padres, su casa, su patria, 
amigos, comodidades... <itodo por sal­
varme almas».

«Y cuando les llegue la  hora  suprema, 
ta l vez en una pobre cabaña perdida en 
la selva, ta l vez a manos de bandidos 
salvajes... no tendrán quien les asista  y 
conforte. Yo cuando menos tendré a mi 
M adre al pie de la cruz...»

E l sol acababa de apagarse en el ho­
rizonte. El Niño ocultó el rostro entro 
sus braciros cnizados, y se oyó un sollo­
zo tenue... L a Virgen, sin poder ya con­
ten er las lágrim as que inundaban sus 
bellos ojos, tomó a  Jesús en brazos, y 
apretándolo contra su corazón, le susu­
rró  al oido con acento conm ovidísim o:

«Tus misioneros no quedarán jamás' 
huérfanos, porque YO SERE SU MA­
DRE». •

Nicolás PASCUAL, C. M. UO'i

i E sp añ a ! Adiós, P a tr ia  mía ; 
recibe mi últim o eco.
Adida, tie rras  españo las: 
adiós, españoles cielos.
Adiós, hijos de m i Patria , 
los grandes y los pequeños; 
adiós, hijos de mi m adre, 
recibid mi últim o beso.
Madre augusta de leones, 
yo soy tu  cachorro tierno, 
llevo tu  sangre en mis v e n a s ; 
en el alm a tus recuerdos, 
en la garganta  tu s  cantos, 
en la memoria tus versos, 
tu  imagen bella  en mis ojos, 
tu  aliento heroico en mi pecho, 
tu  Dios en mi corazón, 
tu  lodo en mí solo llevo.
Donde yo esté e s ta rá  E sp añ a : 
bandera haré  mi p añ u e lo ; 
de su Rey será  mi casa, 
de su Dios será  m i tem plo ; 
y allí donde se me entierre, 
quiero que diga un le tre ro :

PO R LA IG L E SIA  Y PO R  ESPAÑA 
AQ U I YACE U N  M ISIONERO.

Fqf la I g l e s i a  y p o r  E s p a ñ a  
P q u í  y a c e  u n  lUiisíonerD

El P. Abilio Gallego, llamado el Már­
t i r  fiel Tungting, nació en Bárcena de 
Campos (Falencia). Tomó el hábito 
agustiniano en el Colegio de PP. Agus­
tinos de Valladolid a  los 15 años. Or­
denado de sacerdote en 1920 partió  vo­
lun tario  p a ra  el V icariato de Hunnan, 
en el corazón, de China. Allí misionó 
durante trece años, utilizando todos Jos 
recursos de su tem ple de a rtis ta  y co-. 
razón de apóstol. Levantó templos y 
escuelas, compuso d ram as religiosos. 
D urante  sus años de formación no ce­
saba  de pedir a la  V irgen le alcanzase 
la gracia de m orir m ártir. Y la  Virgen 
se ¡a alcanzó, precisam ente en la Octa­
va de su Asunción, muriendo en manos 
de los comunistas, Según sus deseos, ex­
presados en esta  poesía, allí donde le 
enterraron, pusieron esta  inscripción:

Pocsís que el P. Abilio Gallego. O. S. 
A., M ártir del Tungting, compuso en el 
momento suspirado de p a rtir  p a ra  la re­
gión de sus ensueños. China, m ientras 
el barco soltaba sus am arras de la m a­
dre P a t r ia :

PO R LA IG L E SIA  Y PO R ESPAÑA 
AQ U I YACE U N  MISIONERO,

F. GONZALO GONZALEZ, 
O. S. A.

Eita Sección >e Forma con loa me j o r e s  y méa i n t e r e s a o t e a  origínalca que, destinados a ella y con opc i ón  al p r e mi o  que luego se indica, nos 
manden nuestros lectores.

Tales originales han de constituir una verdadera selección dentro una grao amplitud de temas, interesantes de todos órdenes mient as sean correctos y ssiao 
siempre preferidos loa más concisos y útiles, es decir, loa - que con menos palabras enseñen o espliquen más cosas.

Se publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y el premin consiste en los Li b r os ,  Lámi nas  o Re v i s t a s  que el interesado nos indique, hasta uo 
total de 30, 40 o 50 pesetas por cada nota que se publique, según sea su categoría, a juicio de la Redacción. La cantidad concedida se pondrá al pió del articulo, para que 
pueda disponer c1 autor seguidamente.

Loa originales sobrantes, no percibirán premio ni indemnización alguna.
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La sombra de Bela Kun
por

José'Oriol Cuffí Canadell

I
¡Vientos de odio y de violencia vienen soplando 

con intensidad creciente, sobre la tierra fecunda en 
santos heroísmos de la católica Hungría!

Rompiendo con su milenaria historia forjada al 
calor de una fe vivamente profesada, y hollando las 
más puras tradiciones dcl pueblo magiar, campeón es­
forzado en cien batallas de la civilización cristiana, los 
actuales diligentes del país se han impuesto la trágica 
tarea de destruir el espíritu nacional, para levantar 
sobre sus ruinas una nueva Rabel, monumento dcl or­
vallo miserable del hombre, y expresión de la realidad 
militante de la conjuración tramada por los hijos de 
los tinieblas.

Despreciando los derechos de Dios, ¿que valor ha 
de tener para quienes esliin al servicio de los designios 
diabólicos, la corona resplandeciente de San t'steban, 
símbolo no sólo de la majestad del más insigne mo­
narca de Hungría, sino también del patriotismo y de la 
anidad sagrada de la noción, prenda sublime de su 
juíuro y de su misma grandeza?

Situado el noble país magiar en los confines orien­
tales de la Europa ccnlral, ha sido desde los albores 
de su conversión alXlristianismo, adelantado valeroso 
de ki fe frente al mar rugiente y amenazador de la 
infidelidad y del cisma, para constituirse en ni^slros 
tiempos en valladar solidísimo contra ¡a expansión del 
docírinarismo soviético. No es de extrañar, por lo 
tanto, que en el transcurso de su historia haya sufrido 
terribles y enconados asaltos de los enemigos de la 
Cristiandad, de todos los cuales salió siempre con nue­
vos bríos y redoblada firmeza. Se comprende también 
así, que el comunismo quisiera apoderarse en sus 
primeros balbuceos como organización universal defi­
nida, del baluarte hiuigaro, por lo que no escatimó m 
sus influencias ni sus crueldades. ¿Por qué no cabía 
temer que en los instantes en que una guerra desanu­
dara y una postguerra cuajada de maldad y extrañas 
complacencias entregaba la valerosa Hungría a ¡a vo­
racidad creciente dcl comunismo imnisor, se concen­
trase en la misma la saña y la perversidad de quienes 
están empeñados en una lucha a muerte contra el 
Cristianismo?

Los éxitos militares del ejérciio rojo, fqcuUados en 
gran parte por la colaboración activa de las potencias 
democráiicoUberales, han hecho posible el triunfo de 
Ut (r'lición qu£ ferni'Cnicibu cu el interior dcl pnís, lo- 
grando, así, los elementos más significados del movi- 
rrdenio sin Dios y sin Patria, escalar los puestos direc­
tivos del gobierno de la nación, para imponer desde 

•allí su feroz tiranía sobre el pueblo entero y entregarlo 
inerme a la libre disposición de sus verdugos. Lo 
mismo ocurrió, aunque en condiciones distintas, al fi­
nalizar la guerra de 1914.

¿Cómo ha sido .posible tamaña monstruosidad?
Para un mundo en el que nada o muy poco sig- 

¡ican la verdad, el bien y la justicia, no tiene se­
guramente el hecho más importancia que el 
acontecimiento más, en la larga serie de culpables 
renunciamientos y de alegres complacencias

Pero por encima del fariseismo c hipocresía de cier­
tos elementos responsables, el pueblo magiar espero 
que la Providencia divina alivie los días de prueba 
que está atravesando, para poder cumplir con reno­
vada fortaleza, la misión que tiene encomendada en 
tos planes de Dios. ,

«ISTEN, ALDO MEG A M AGYART». ¡ Qué DlOS OCn- 
diga a la noble, hcróica y cristiana Hungría!

LA REVOLUCION COMUNISTA DE 1919 

EL ASESINATO DEL CONDE TISZA

El I 7 de octubre de 1918, e! conde Esteban Tisza 
])ronunciaba en el Parlamento húngaro, su último 
discurso.

La guerra se hallaba práctlcamenle terminada. En 
los diversos frentes, las tropas germanas y las del Im­
perio austrohúngaro no ix>dían ya contener el avance 
de los ejcrdios aliados, y en la retaguardia empe­
zaba a arder la antorcha de la revolución, sembrando ;; 
su m<;i()ienle, aunque ya tétrico resplandor, el derro­
tismo y la descomjjosición social.

La carrera política del conde — treinta años de in­
tensa actividad en los negocios ])úblicos —, 'iba a que­
brarse definitivamente dentro de su mismo hogar, en 
un sangriento iliama desarrollado en el marco sombrío 
de un atardecer otoñal.

Pero en aquel día, la voz del conde Tisza resonaba 
aún con iirmeza, no obstante 'los lúgubres presagios 
que --aturaban el ambiente. Sus palabras eran sencilla­
mente el anuncio de la derrota, pero eran también la 
proclama ferviente y entusiasta del espíritu patriótico 
de la nación. «Hemgs j>efdido la guerra — afirma­
b a—, pero en esta terrible lucha, el pueblo húngaro se 
ha comportado con tal heroísmo y dignidad, que ha de 
ganarse indudablemente el resj>eto y aprecio de sus 
enemigos. El mundo entero es testigo de la conducta 
ejemplar de nuestros Eoldaclos, y del trato cortés dis- 
jiensado por nuestras autoridades a los extranjeros que 
han jiermanecido sobre nuestro suelo. ¿'Qué nación ha 
luchado con más heroísmo y con un sentimiento más 
completo de caballerosidad r ¿ Qué ¡lueblo ha comba­
tido por su subsistencia con menos odio y más no­
bleza cjue los húngaros ? »

Las palabras del conde Tisza no respondían a tópico 
alguno. Representaban la innegable realidad de los 
hechos, de los cuales ¡wdía dar el orador constancia 
verídica, como testigo de excepción que había sido 
desde el máximo puesto de responsabilidad del Estado.

San Esteban, Rey de Hungría
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Francisco Jusé, Emperador de Austria

El conde Ti¿za había ocupado la Presidencia del 
Consejo de Ministros de su país, desde el año 1913 
hasta la muerte del emperador Francisco José, ocu­
rrida en 191 ó, es decir, en plena guerra europea.

Fiel partidario de la unión_ con Austria, le había 
correspondido vivir las horas angustiosas del inicio de 
la guerra, al frente de los destinos de su pueblo; por 
lo que en los momentos en que se derrumbaba la línea 
de resistencia, no precisamente por falta de coraje y 
valor de sus ejércitos, fué acusado por los elementos 
revolucionarios de ser causa principal del desastre a 
consecuencia de su actitud belicista y de sus afanes 
expansionisias. ¡Exactamente lo mismo que ocurre en 
casi todos los pueblos que han de sufrir la trágica hu­
millación de la derrota, tras las horas gloriosas 'del 
triunfo; sobre todo cuando la revolución está al ace­
cho, esperando y provocando el desconcierto y el de­
rrumbamiento final para el mejor desarrollo de sus 
planes!

Sin embargo, a pesar de las violentas acusaciones de 
que fué objeto, existen pruebas concluyentes que de­
muestran los sentimientos pacíficos del conde, en los 
instantes en que se debatía la conducta a seguir por 
el Imperio, ante las gravísimas provocaciones de 
Serbia.

Pero eso no importaba a los profesionales de la re­
vuelta. La cuestión era encontrar al personaje que

podía representar mejor la situación que se trataba 
de derribar, para concentrar en el mismo todo el odio 
del pojjulacho, provocando de esta manera la trágica 
subversión capaz de destruir el orden establecido e 
imponer en su lugar los principios revolucionarios, El 
conde Tisza fué, en este caso, el hombre escogido 
como blanco de los ataques metódicos y calculados de 
los dirigentes de la revolución. Su sangre 'había de 
ahogar en el oprobio todo el sistema políticosocial 
im|)erantc.

Presidía entonces el gobierno, Wckesle, que ostenta­
ba este cargo desde la dimisión de Tisza. Frente a él, 
la oposición se agrupaba alrededor del conde Karoly.

Precisamente éra este político el que con mayor 
ardor había solicitado la iniciación de negociaciones de 
paz con los aliados, entregándose sin condiciones a 
las promesas formuladas por Wilson. Por ello, cuando 
cinco días más tarde del discurso de Tisza, se levantó 
Karoly en el Parlamento para hacer constar que la ca­
tástrofe guerrera se había consumado, todo el mundo 
pudo darse cuenta, si es que anteriormente no lo había 
adivinado, que era el mismo espectro de la revolución 
e! que hacía su aparición en las altas esferas guberna­
mentales. El conde Karoly no sólo señalaba la eferrota 
de su ])aÍ5, sino que anunciaba el comienzo de una ca­
tástrofe mucho mayor, la que hería directamente el 
alma de la nación, la que podía hacer perder las ténues 
esperanzas de un por\enir menos agobiante.

La revolución iniciaba sus primeros balbuceos. Fal­
taba, empero, el hecho trágico que había de señalar la 
fecha de su iniciación; el suceso sangriento capaz de 
desbordar las pasiones de las masas. Y el temible su­
ceso no tardó en producirse.

En el anochecer del 31 de octubre, un grupo de 
desalmados armados de fusiles, asaltaba el domicilio 
del conde Tisza. Tres hombres penetraron liasta las 
habitaciones íntimas del conde. Otros muchos vigila­
ban las puertas de acceso.

El asesinato de Tisza había sido decidido en una 
reunión secreta del Consejo Nacional de la oposición. 
El capitán Cszemiak, y los periodistas judíos Kcri y 
Fenyes, miembros de dicho Consejo, fueron encarga­
dos de buscar a los desalmados capaces de cometer tan 
execrable crimen. No fué difícil encontrarlos. El sol­
dado Dobo, el marino Horvat Sanovics, el teniente 
Hüttner, y los judíos José Pognay y Gártner, se ofre­
cieron a realizar el asesinato mediante la entrega de 
cien mil coronas.

Salió el conde al encuentro de sus asesinos. Pocas 
palabras se cruzaron con su víctima; se limitaron a 
anunciarle que su hora postrera había llegado. In­
tentó el conde detener la mano de uno de los energú­
menos que le apuntaba con el fusil, pero fué en vano. 
Tres disparos resonaron en la habitación, y el conde 
Tisza cayó desplomado sobre el suelo, falleciendo 
Xjocos instantes despué-s ante los ojos horrorizados 
de su esposa y de su sobrina la condesa Almassy.

La revolución estaba en marcha.
( C o n t in ú a la  e n  e l  n ú m e r o  p ió x im o l
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G  E  M  M  A
Relato por

V. TA PIAS (C. PLA)

Al culto y  prestigioso Industrisi D. Emilio Villarones

El campanario de la parroquia del lu­
gar, rompe el silencio de la  noche, dan­
do las nueve horas.

I.a oscuridad confunde el espacio.
El frío es intenso.
Los habitantes, entregados a  Morfeo, 

dan reposo a sus tareas cotidianas, so­
fiando en el día de m añana.

Sólo una casita de aspecto humilde y 
destartalada, único testigo  de años que 
pasaron, aislada de las demás, parecía 
cobijar en su inferior a alguien, cuyo 
lecho aguarda a sus ocupantes,

Pila tenue luz 'atestigua, en tre  los in­
tersticios de una mal ajustada ventana, 
la invisible presencia de alguien que ve- 
lii aún.

Es Ge 1 ma, a la  que acom paña su bue­
na madre Mercedes.

A hurtadillas me he acercado y, un 
poco más atrevido, movido por la  curio­
sidad, he sorprendido el siguiente, diá­
logo al que acom paña un ruido sordo 
y acompasado de unos carre tes manosea­
dos por las gentiles manos de hábil pa­
samanera...

—Basta ya, n e n a : la cama te espera.
—Eso digo yo. m a d re : a usted toca 

ir .1 descansar, la noche es avanzada...
—;La noche!... L a noche, h ija  mía, es 

eterna para t í . . .  ¡Qué otra cosa pued)  
ofrecerte oue hacerle com pañía!

Muy b ie n ; jiero es tarde, váyase a 
descansar, que mi ta rea  está  pronto a 
acabar y sieo d e trás .

—Puesto que lo quieres así, y no me 
engañas, me rindo a  tus órdenes.

—No son órdenes, querida m adre, son 
deseos, los mismos que usted siente por 
mí.

—Dices bien, nena. Anda, ayúdam e y 
acompáñame.

La buena anciana y enferm ita, se deja 
llevar del brazo de su h ija , que la con­
duce cuidadosamente a! dorm itorio, cuya 
puerta abierta deja v er dos cam as re­
cubiertas muy pobrem ente...

De regreso, Gemma, da ios últimos to ­
ques, y ya term inada su tarea, hace de 
ella un lío, y una vez anudado lo coloca 
encima de una silla, recoge la  vela y se

Ii9 Cuestión de Palestino

POR

dirige en el mismo aposento de su m a­
dre.

Pocos momentos después la  oscuridad 
en la estancia es cou plcta, y pronto unos 
leves suspiros se pierden lentam ente tu  
el silencio de la noche.

II

Muy de mañana, Gen ma. cargada con 
el lio, va camino do la  fábrica.

A 811 paso, cruzan en el camino los ve­
cinos, que la saludan cariñosaa.ene y  que 
ella corresponde muy afable...

Todo su pensamiento está concentrado 
en su m adre, la  pobrecilla-, que no pue­
de valerse a su voluntad, porque le fal­
ta  lo que m ás necesita ; la vista.

P or esto Gemma, cuando regresa para 
su casa cargada con más faena, aprove­
cha p a ra  hacer algunas provisiones, ya 
que su patrón le paga su trabajo  lodos 
los días, porque sabe que m adre e hija 
se encuentran en la mayor indigencia.

i i ; T riste regreso !!!
Al em pujar la  puerta que siem pre ce­

d ía  francam ente la entrada por estar so­
lamente arrim ada una silla, y al pronun­
ciar COTO de costum bre; «¡Madre, ya  es­
toy. aquí!", a lo que no obtiene, respuesta, 
em bargada de un presentim iento en tra  de 
súbito, y... sus tem ores se  habían con­
sumado... No hab ía  podido asistir a sus 
últimos momentos... U n beso selló la 
seiite.ncia con que el Dios Todopoderoso 
quiso prem iar a  la pobre ancianita con 
el descanso eterno.

I I I

H an pasado algunos años...
Sólo Dio.s sabe las tribulaciones, des­

engaños y m iserias porque ha tenido que 
pasar la pobre Gemina. H uérfana de pa­
dre y madre y sola en e! mundo sin otro 
consuelo y  favor que la  caridad del ve­
cindario.

Una cruel enferm edad la tuvo retenida 
eii el lecho varios meses en tre  la vida 
y la m uerte. Todos cuantos la visitaban 
se hacían cruces de la riqueza de su al­
ma y de su espíritu.

Confortada varias veces con los auxi­
lios espirituales, sabía resistir los em ba­
tes de la tragedia, tanto, que dispuesta 
a entregar su alm a al Señor, hizo jura- 
II ento a  su confesor que si salía libre de 
la  enferm edad que la  atorm entaba, ab­
ju ra ría  a la v ida profana y vestiría el 
hábito de  M isionera, penitencia que se 
imponía, pues no se creía digna de com­
p a rtir  con los ángeles el reino de los 
cielos.,,

Dios Nuestro Señor la  escuchó.
Curó de la  enferm edad, y una vez bien 

restablecida y cumplidos los requisitos 
indispensables en estos casos, vistió e! 
hábito de la  Virgen de las Mercedes, y 
partió  rumbo para  las Indias, dejando 
como recuerdo, a  su paso por la tierra 
que la  v iera  nacer, un arom a de santi­
dad que no pasó desapercibido por cuan­
tos la  tra ta ro n  desde su niñez hasta  los 
últimos momentos de su partida.

Enero 1949.

ALABEMOS LO QUE ES BUENO

Jo s é - O riol C uffi C anadell

O B R A  D E  P A L P I T A N T E  A C T U A L I ­

D A D  Q U E  A C A B A  D E  A P A R E C E R  

ninguno de nuestros lectores  debe 
dejar de adquirirla . Precio: 5 ptas . 

P e d i d l a  a :

Librería de la  «Tip . C a t . C a s a l s »

H ará  un mes aiiroxi’i adaiiienlc, 
que en el monumental Coliseum de 
Barcelona, se viene proyectando la 
película «Los ángeles perdidos».

U na película realizada en Suiza, 
película documental, muy realista y 
europea, por lo tan to  muy exacta 
en la  reproducción de la tragedia 
que ha  recaído sobre m illares de 
niños, como consecuencia de la gue­
rra . E ste es su argumento.

N uestro deber en cuestiones ci­
nematográficas, es rechazar de pla­
no cualquier película que ataque 
los principios éticos de nuestra re ­
ligión, pero, a  mi juicio, cuando en 
las pantallas aparecen tem as con­
cebidos al calor de estos princi­
pios y tratados con la pulcritud y 
buen gusjo de «Los ángeles perdi­
dos», como lógica secuela del a ta­
que a lo rechazable, debe seguirse 
la alabanza y el apoyo a lo que es 
digno y recomendable.

Quizás^ analizando desde nues­
tro  punto de v ista este film, nos 
fa lta  el haber introducido en el 
mismo algunas escenas que ensal­
zaran  más aún la  procedencia de 
las manifestaciones de caridad de 
que está  nutrido todo el guión, ya 
que Cristo es la única fuente don­
de hem os bebido el gran principio 
de am or al prójimo y E l sólo el 
M aestro que con su ejemplo lo ha 
enseñado a toda la  hum anidad; pe­
ro ya  que toda  la  película no es 
más que un exponente de la  efica­
cia de  estas enseñanzas divinas, 
dejemos pasar esta  laguna, que­

riendo entender que se han sacri­
ficado las escenas de religiosidad 
católica, en aras de  un móvil muy 
corriente en los capitales que fi­
nancian la m ayoría de las pelícu­
la s : la propaganda.

De vez en cuando aparecen, pues, 
en el cine, estas m uestras de lo 
que podría y debería ser siempre, 
como así lo entienden cuantos no 
tienen adulterado el gusto ni ofus­
cada la razón n i torcida la noble­
za de sus sentimientos. E l cine, no 
velemos nuestros ojos, es hoy en 
la m asas el más poderoso de los 
medios de propagación de  ideas y 
principios y el más eficaz vehículo 
p a ra  en tra r en el corazón y en la 
mente de las mismas. Si el cine 
nutriese sus argum entos en el vas­
tísimo campo de motivos cristianos, 
se acabarían  innum erables delitos 
y envenenamientos sociales im ita­
dos todos de las pantallas, y se se­
guirían  prontam ente o tras costum­
bres m ás sanas y m ás equilibradas 
que no tendrían  otro espejo que el 
mismo cine.

Eecordem os cuantas veces ha  re­
petido el P apa , serias advertencias 
y múltiples recomendaciones acerca 
del cine. Dichoso el d ía  en que fue­
ra  exoluBÍvamente un a rm a de los 
católicos y d ejara  de serlo de sus 
enemigos.

Fijém onos y  trabajem os en pro 
del buen cine, enardeciendo y ayu­
dando a  las películas ejemplares.

M. C.
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UN RECORTE DE ESTA BELLR i INTERESQNTE OBRR
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J la  M a d te

D J i e a i

...De la opinión.

Personas muy valientics ante la fuerza y catástrofes, 
son sin embargo, cobardes ante la opinión, constituyén­
dose en víctimas de una terrible potencia, contra la que 
hay que saber prevenir a los hombres de mañana.

Algunos, ya desde la infancia, se muestran muy sen­
sibles ante «todo el mundo». En la escuela no saben ni 
declarar sus ideas, ni defender su merienda. Cualquiera 
oiiC diga palabras maliciosas los acoquina. No es cierta­
mente que les falte fuerza física, puesto que se vea a 
veces alfeñiques, que hacen dar volteretas como si fue­
sen unas mariquitas a muchachotes gordos y fuertes; 
pero carecen de vigor moral y su timidez les engendra 
la parálisis del querer. Estos miedosillos son dolientes 
que tienen que sufrir, pues los demás los devoran divir­
tiéndose a costa suya. , , ,

La madre debe armar al hijo_ para que sepa defender 
su persona. Le infiltrará audacia haciéndole ver la co­
bardía de sus adversarios y, sobre todo, mostrándole 
como pierden bríos, en cuanto uno se encara con ellos. 
Algunas prácticas coronadas de éxito, serán la mejor lec­
ción de cosas. El niño comprenderá que carece del dere­
cho de sacrificar al miedo ciertos bienes recibidos de 
Dios; su fe cristiana, su honor, la propia dignidad su 
¡lan cuotidiano, su derecho a la vida y más tartle el alma 
de sus hijos y su hogar.

Y la opinión irá precisamente contra todas estas cosas. 
Aldeanos en el campo, obreros en los talleres, empleados 
en oficinas, alumnos en 'escuelas superiores, soldados en 
el cuartel, todos, ijertdrán que luchar siempre contra el 
res¡>elo humano. Y únicarruente una formación concien­
zuda, empezada en la infancia, podrá inducir ál niño, a 
gozar de noble y sana independencia. Que su madre le 
enseñe desde la edad más tierna a no hacer 
caso de apreciaciones, c[ue puedan desviarle del deber. 
Es arte grande, por parte de la educadora, enseñar a 
despreciar, lo que de suyo es despreciable. P o r  ejemplo, 
convenza la madre a sus hijas, de la necedad de la moda. 
Sin que Las niñas sacrifiquen la elegancia y el buen 
gusto, la madre les habrá comunicado horror a trajes in­
decentes y habrá hecho apreciar como un aliento y feli­
citación, las sonrisas burlonas de sus amigas mundanas, 
que se imaginan tener el monopolio de la novedad. La 
madre habrá obtenido con esto, que sus hijas no fo^en 
parte del grupo inmimierable de miedosas que sacnfic^ 
su fe y su conciencia al «¿ Qué dirán ? » Si cultivan Q 
el espíritu de contradicción <|ue germina en todo adoles­
cente, la madre llega a obtener que sus chicos o chica», 
cifren su gloria, en hacer lo contrario de lo que picnsafi 
sus compañeros casquivanos; si les hace saborear as 
alegrías de defender lo justo «solo contra todos...», ale­
grías deliciosas del deber cumplido: si por medio de pa­
cientes exhortaciones y una ayuda moral jam ^ desmai- 
tida, les hace apreciar como su mayor dicha, las delicia» 
de la vida cristiana, entonces habrá desterrado de »u 
-3lina lodo miedo al gigante de cartón que se llama Res­
peto humano.

Que las madre que lean estas líneas las meditOT p 
 ̂fundamente y Iragan examen de conciencia. ¿ No habnm 
sido, ellas mismas, las primeras en ceder ante el 
humano ? Y se maravillaji al ver que sus hijos no resisten 
a la crítica y están transidos de miedo ante la menor i - 
justa desaprobación. ¿ No fueron ellas, las que lo» e 
carón mal, som'etiéndose sin combate ante 
dicho de otro ? Su ejemplo y algunas veces su voluntan 
obligó a los niños, que tal vez de suyo hubiesen 
vado la dignidad, a doblegarse con su madre. Le pre 
por lo tanto cambiar de táctica, y practicar ante 
atacan el deber, la pureza, la honestidad, una 
dencia llena de valor. Sería entonces, bien extraño | 
los hijos, no compartieran y con entusiasmo, las sa 
audacias nvatemales. ___

qilE OFRECE " T I F . C8T. C BSBLS “ Caspi!. 108- j g .
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48 Ayuntamiento de Madrid



Elevemos al Señor nuestras ple­

garias por el Cardenal Mindsienty, 
Primado de Hungría ante el atro­

pello del tribunal popular que le 
ha condenado a cadena perpetua.

ilSIONA
N O T I C I A R I O  0 £  L A S  M I S I O N E S

«MISIONES CATOI.ICAS>
ORGANO OFICIAL DEL SECRE­
TARIADO DE MISIONES DE LA 
PROVINCIA ECLESIASTICA TA­

RRACONENSE

Suscripción anual 24 ptas. 

PROPAGA ESTA REVISTA

La libertad religiosa garantizada a la minoría india
Nueva Delhi (enero)
Profunda satisfacción han experinientado los n-edins ca­

tólicos de la India cuando en frece diciembre último, la Asam­
blea Constífuycnle acogió tavorableinonte los artículos de los 
Derechos Fundamentales en que se aTpara la minoría reli­
giosa. Casi todo el articulado del proyecto de Constitución 
ya había sido discutido y aprobado, en sesiones anteriore.s, 
pero el problema de los derechos de la minoría religiosa 
quedaba sin afrontarse, siendo ello causa de una viva an­
siedad en el ambiente cristiano. Se temía, de.sde agosto últi­
mo debido a la súbita elección de nueve diputados provenien­
tes en su Q'aynría de los estados indios que la' nueva asam­
blea no fuese favorable como la precedente a la ininorí.i cris­
tiana, ya que con la retirada de los musulmanes parecía que 
el articulado introducido en el pro.vecto de Constitución que 
nniparaba la minoría religiosa, no sería respetado, por cuan­
to dicho articulado tuvo su mayor defens.a en los Tu.suliiianes 
para asegurar y retener el islamismo en el seno de la Tfnii'm. 
Por otra parte se habían suscitado varias enmiendas por par­
to de miembros de la A.samblea relativas a! vei’bo “nropagai" 
en el artículo 19. (Esto artículo autoriza a la irinoría religio­
sa a profesar, practicar y jiropagar su propia religión) en­
miendas que perjudicaban el apostolado misionero. Por clin 
los diputados católicos v protestantes se reunieron antes de 
la sesión final en que debía di.scutirse dicho articulado para 
redactar un memorándum en el que exponían su punto de 
vista y sus conclusiones en cuanto a la polític-a que debía 
seguirse en los medios cri.slianos. Este 'remoraiidum fué pre­
sentado a la Asamblea por el 'Dr, H, C. Mukeriee eminente 
personalidad protestante y vice-presidente de la Asamblea 
Constituyente, el cual habiendo sido aceptado por los miem­
bros de! Partido del Congreso se puso a votación sin en­
cienda alguna, aprobándose seguidamente.

(PIDES)

Apoteósico recibimiento a las 
primeras Misioneras Españo­

las del Africa Central.
MADRID. — Se han reci­

bido las primeras noticias de 
la llegada de las primevas 
misioneras españolas a la 
población de Mulo, en el 
Congo Belga. Después de 
varios días de viaje a lo 
largo del río Congo, han 
llegado al punto de destino 
las RR, MM. Sanjnrjo y Ro­
dríguez Muela y la Hna'. Ma- 
yoz, pertenecientes a las Re- 
”río8aa de la Compañía de 
María._ Estas religiosas son 
las primeras misioneras es­
pañolas que van a propagar 
la fe en el Africa Central. El 
recibimiento tributado a las 
MM. de la Compañía de Ma- 
ría ha sido apoteósico. Unos 
kilometroB antes de llegar a 
la localidad de Mulo salieron 
m encuentro de las religiosas 
dos misioneros, que las escol­
laron en motocicleta hasta 
la entrada do la misión, don­
de les _ esperaba el Vicario 
Apostólico y una muchedum- 

compuesta por más d- 
W.WJ negros. Al descender 
del coche, la R. M. Sanjur- 
jo, ouperiora, hubo de sen- 
latse en una especie de, pa- 
anquín.en el que fué trans- 
port^a, a hombros de cua- 
• ? lÓTCnes negros, hasta la 
ílesia de la Misión donde se 
, ° un solemne <iMagnifi- 

de acción de gracias.
O. P. I M.

Una primera misa en el 
Kenya.

Nyeri (Kenya), — Hace 2.3 
años, un exseminarista con­
dujo quieras que no, al semi­
nario-escuela a un hermanito 
suyo de 1,3 años, todavía pa­
gano. A la Hermana encarga­
da de cuidar de los seminaris­
tas. el pequeño rebelde ira- 
nifestó que no dormiría allí 
ni una noche; tanto que la 
Religiosa no se fiaba a darle 
la manta de cama, porque 
podría escaparse con ella.

Pero recibió su manta ; do­
lante sus 2.3 años de semina- 
tic habrá utilizado segura 
mente otras machas. No obs­
tante la interrupción de sus 
estudios, cuando, durante la 
guerra, los Padre.s Italianos 
de la Consolaía fueron con­
ducidos a un campo de con­
centración, nuestro semina­
rista perseveró. Benito Ma­
ría Thuo, éste es su nombre, 
acaba de ser ordenado sacer­
dote por oí nuevo Vicario 
Apostólico, Mons. Cavallera. 
Al día siguiente, en su pri­
mera misa solemne, el sacer­
dote administró la primera 
comunión a 50 niños negros. 
Hace 3 0  años, cuando se fun­
dó el seminario, la idea de 
conducir a los negros a la 
cumbre del sacerdocio pare­
cía una locura. Hoy, Benito 
es el décimo sacerdote salido 
do este Seminario.

A. I. F.

Como ajustan las cuentas los 
comunistas chinos

Roma. — Mr. Jordens, co­
m andante de un avión de Air 
Transport, ha  recibido de 
uno de los Padres que él ha 
conducido de China a Bruse­
las, la siguiente h is to ria :

c'éQuiere lusfed saber cómo 
arreglan los comunistas en 
China las cuentas de ios mi­
sioneros? —E s muy sencillo ; 
organizan un tribunal popu­
la r y obligan incluso a  los 
cristianos a lanzar acusacio­
nes contra el reo. En el cur­
so de un proceso, descubren 
que una anciana había dado 
II un misionero de Echeut 
huevos, o m ejor d icho : uii 
huevo. Y era exacto : el P a ­
dre confesó haber recibido 
de la anciana un huevo, uco- 
mo limosna por decir una 
misa». Cólera de los comu­
n is tas : ¡Cómo! ¡Aceptar un 
huevo de una pobre anciana 
sin pag árse lo ! j Y la  cosa es 
tanto má.s gi-ave cuanto que 
dala de hace diez años! —Y 
se pusieron a  arreg lar cuen­
tas : Si este huevo hubiera si­
do incubado, de él habría  sa­
lido una gallina. L a gallina, 
a su vez, habría poblado un 
gallinero. Y así, de genera­
ción en generación, el huevo 
inicial suponía un capital ex­
orbitante, que el misionero 
estaba obligado a pagar. Sin 
em bargo, los comunistas, fie­
les a su conducta de clemen­
cia, tuvieron ¡a atención de 
reducir la  cantidad al cin­
cuenta por ciento.»

A. I, P.

Han vuelto a su Patria dos 
'misioneros que conjuntamen­
te han efectuado 103 años de 

apostolado.
Pekín. ._ Han dejado o.sta 

ciudad para dirigirse n su 
patria los misioneros vetera­
nos (le la Mongoiia interior, 
que han trabajado entre los 
dos 103 años sin haber ido 
jamás a su patria desde el 
primer día. Se tra.ta del 
Padre Florencio Claes, bel- 
g.n, que partió en 189 9 y del 
^adre Juan Braam, holandés 
que partió en 189 4.

El primero es autor de nu­
merosísimos estudios científi­
cos sobre la lengua y civili­
zación mongólicas habiendo 
traducido al mongol varias 
obras francesas e inglesas y 
habiendo compuesto una 
treintena de cantos religiosos 
en mongol.

El Padre Braam durante 
la revolución de los boxers 
en ItHX) se pasó 5 0  días ase­
diado en la Misión de Hsíao 
Chiao-pan.

Los dos misioneros perte­
necen a la Sociedad del In­
maculado Corazón do María. 
(L’Obsservalore Romano).

Un concurso de belleza feme­
nina boicoteado en Batavia.
Batavia. — La Motion Pie- 

ture Export Asociación (M. 
P. E. A.) de Batavia ha 
anunciado un concurso de be- 
ll(!za, (¡ue formará parte del 
programa de festejos jubila­
res en honor de tí. M. la Rei­
na Wilheimina. Un jurado se 
encargaría de escoger una 
"Miss Archipiélago Indone­
sia», (me tendría el privilegio 
de poder marchar a los Esta­
dos Unidos para saborear allí 
sus triunfos durante seis- me­
ses. La noticia de iiii concur­
so de esta naturaleza, tan 
chocante con la crudicional 
iLodesia de la joven javane­
sa, ha provocado una grande 
indignación. Una muchacha 
de Batavia escribía en el pe­
riódico católico Kalhülick Le­
ven: «Soy de parecer que las 
mujeres do Batavia no pue­
den tolerar pasivamente una 
exhibición semejante. ¿No se­
ría oijorliuio dirigir a la co­
misión de festejos cartas de 
protesta-̂ »

Inmediataiiieiile, la indigna­
ción adoptó la forma de un 
boicoteo en regla. Centenares 
de tarjetas postales llegan a 
la dirección de la M. P. E. 
A., todas ellas con el mismo 
texto sereno y digno: «La fir­
mante comunica a usted que, 
de celebrarse el concurso do 
belleza organizado por esa 
dirección, se abstendrá, des­
do el 31 de agosto al 1." de 
enero, de asistir a una sesión 
cinematográfica siempre que 
la película haya sido impor­
tada por esa Asociación». 
Todas las cartas llevan la fir­
ma y la dirección de la sus- 
cribente. Si el concurso se ce- 
kíbra, no obstante todas es­
tas protestas, el periódico ca­
tólico de la capital javanesa 
publicará durante cuatro me­
ses los títulos de todas las 
películas itrporladas por la 
Motiou Picture Export Asso- 
ciation.

A .1 . F.

Dos Misioneros asesinados en 
Java.

Batavia. — En los diasque 
se iniciaron las recientes hos­
tilidades en Java, dos misio­
neros fueron cruelmente ase­
sinados por el pupo belige­
rante de los Hizboellah, or- 
âDÜzación de los fanáticos 

musulmanes.
Se trata del sacerdote ja­

vanés R i c a r d o  Soekardis- 
Saiidjaja, ordenado hacía cin­
co años, y del Padre Erman 
Bouwons, jesuíta holandés. El 
trágico suceso ocurrió en 
Moentilan, 25 kilómetros al 
sur de Djokjakarta.
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M ÍRADA RETROSPECTIVA
Decíamos en 1898.-.

A SI ESTABAN LOS ESTA­
DOS UNIDOS

Número 1  de «Las Misiones 
Ciitólicasii. Enero de 181)3.

Entresacado de la  ca rta  del 
l ’adre Tomás D uperroii, be­
nedictino.

«Territorio Indio» (Estados 
Unidos).

...D ispersos en lodo el te ­
rritorio  tenemos ochenta mil 
indios, perteitecienes a vein­
tinueve tribus distintas y que 
originariam ente se encontra­
ban en puntos muy diversos 
en esta vastísim a comarca de 
los Estados Unidos. Mas la 
política del Gobierno A m eri­
cano los h a  arrojado incesan­
tem ente fuera de los lím ites 
de lü civilización en vez de 
atraerlos p a ra  que participa­
sen de  sus beneficios.

Cuando hace dieciseis años 
llegaron los B enedirtinos ni 
un solo sacerdote residía en 
el Territorio , en el que no ha­
b ía  escuelas n i conventos ni 
siquiera u n a  capilla...
...Los indios en vez de vivir 
form ando agrupaciones están 
aislados: ra ra s  veces dos o 
tres fam ilias se  fijan en ti 
mismo punto. D e aquí difi­
cultades inauditas y casi in­
superables p a ra  acercarse a 
estos hijos de  !a se lv a ; dise­
m inados en las vastas prade­
ras y  en el in terio r de los 
bosques.

Los peligros que nos ame­
nazan en estas excursiones 
apostólicas ra ras  veces pro­
ceden de los mismos indios. 
H ay que temer, si, a  las fie­
ras que infestan  e l pais, los 
im petuosos rios, los huraca­
nes .(blizzards), a  los bandi­
dos que buscan un refugio 
contra las leyes de los E sta­
dos Unidos y que siembran el 
te rro r  en  torno suyo. A  ve­
ces nuestros propios caballos 
son reacios e indómitos, y 
rómpensenos los carros lejos

de todo lugar donde pudié­
ramos repararlos. Durante 
varios años nos hemos visto 
obligados a  recorrer uña dis­
tancia de tre in ta  millas para 
recib ir nuestra  corresponden­
cia.

N uestras obras son ya  nu­
m erosas en el Territorio que 
alcanza una extensión de 
más de cinco mil leguas cua­
dradas. L a Misión del Sagra­
do Corazón es la  casa m atriz 
de todas las demás. Desde 
este punto centro han parti­
do todos los heraldos de la 
buena nueva que hasta  hoy 
han  realizado algún bien en­
tre  las veintinueve tribus del 
Territorio.

Componen esta Misión un 
M onasterio de  Benedictinos, 
un convento de H erm anas de 
la Merced, un convento de 
H criranas benedictinas, uisa 
g ran ja  modelo y un gran iiú- 
mern de lallnres. G rande es 
el asom bro del Gobierno 
cuando en tan  profunda sole­
d ad  ven surgidos como por 
encanto loa numerosos edifi­
cios de. la Misión y advierten 
ol sello de Iraiiquilidiid y 
bionestar que por todas ¡lar- 
te,s reina.

A liora estam os consliuyon- 
do una Igle.sia que dara  U 
nuestra  Misión el aspeclo 
pintoresco de una aldea en­
cerrada entre las  colinas y 
los bosques del nuevo mun­
do...

En el próximo número da­
remos un ex tracto  del es­
tudio «Los indios en las lla­
nuras de la América del N or­
te  por el Hdlo. P . Legel, Mi­
sionero Oblato de M. I., el 
cual ha vivido mucho tiempo 
en tre  esos indígenas. Magní­
fica monografía que leemos 
en el núni. 24 de «Las Misio­
nes Católicas» (Diciembre de 
1893).

U na de las más grandes 
catástrofes m arítim as de la 

H istoria.

Shanghai. — Se tra ta  del 
hundimiento de la  nave de 
tres  mil toneladas acaecido 
en noviembre último que ba­
cía el servicio do Shanghai 
a Ningpo. Esta nave había 
sido cedida por el Japón a 
China en pago de reparacio­
nes de guerra. Toda la pren­
sa dió noticia de dicho suce­
so a  finales de diciembre úl­
timo. M ás de un millar de 
cadáveres de las víctimas han 
sido extraídos del m ar, pero 
el núm ero de ellos supera la 
cifra de 3,250 m uertos, tra ­
tándose en su mayoría de 
gente humilde, dedicados a! 
pequeño comercio, casi todos 
hab itan tes de Ningpo, po­
blación en la que puede ase­
gurarse no ha  quedado fam i­
lia  sin haber perdido alguno 
de sus más allegados. En el 
siniestro han perecido gran 
número de cristianos de la 
Misión.

L a causa verdadera de! 
naufragio nadie la  sabe, ni 
nunca se sabrá. Si fué una 
explosión, una bom ba, un in­
cendio... todo son conjeturas, 
l>pro no es aventurado afir­
m ar que la causa seguirá 
siendo una incógnita a pesar 
de que son muchísimo.s los 
interesados en el esclareci­
miento del In'slp suceso. — 
(L ’Obsservatorc Romano).

P a ra  la iormación de un go­
bierna, federal indonésico.

Los dirigentes de los esta­
dos indonesios no republica­
nos, reunidos hace poco en 
Bafavia, han  aprobado una 
moción —inform a la  «Fran- 
ce Presse»— en la cual se 
pone de relieve la necesidad 
de form ar «un gobierno fede­
ral p a ra  toda la Indonesia» 
duran te  el período de transi­
ción h as ta  que se proceda a 
la  creación de «Estados Uni­
dos de  Indonesia, libres y so­
beranos». L a moción ha  sido

aprobada por el Alto Comi­
sario Beel y por el primer 
m inistro holandés^ D rees, pe­
ro con la  condición antes de 
form ar un gobierno de que 
«scconsulte a  los representan­
tes del territo rio  todavía no 
organizado». Lo cual quiere 
decir nue p a ra  in ten tar la fe­
deración deberán ser consul­
tados los jefes republicanos. 
(L ’O bsservatore Romano).

Un clima que alarga los 
años de vida.

N ueva Lisboa. — El clima 
de la Diócesis de Nueva Lis­
boa es quizá el más sano de 
todo el Africa. A pesar de 
BUS trabajos extenuantes, los 
M isioneros alcanzan edades 
verdaderam ent|c avanzadas. 
El Padre M uller, por ejem­
plo, alsaciano, lleva 50 años 
de nisinnero , ba  vuelto una 
sola vez a Europa, en 19-22, 
y, a sus 83 años recorre dia­
riam ente en bicicleta 20 kiló­
m etros visitando sus escuelas. 
L a H erm ana Ignacia Carida- 
de. que llegó a Angola en 
1896, tiene tam bién 83 años, 
de los cuales ha  pasado 52 
en la Misión, y todavía hace 
de cocinera con tan ta  compe 
tencia que se oye decir a los 
huéspedes que los mejores 
pasteles son los que hace la 
Herm ana Ignacia. Otro Pa­
d re  alsaciano, Rvdo. Fischrr, 
ontró en Angola en 1892, tie­
ne 82 años y ha  vuelto una 
sola vez a Europa, cri 1924 
L a estación de Bailundo, 
donde reside, cuenta más de 
OO.OX) católicos. Todos los sá­
bados, sin falta, acuden a 
confesar, p a ra  comulgar al 
día siguiente, más de 1,091 
cristianos: la m ayor parte se 
confiesan con el Padre Fis- 
cher, m ientras los misioneros 
iras jóvenes preparan  a los 
catecúm enos p a ra  e l bautis­
mo o a  algunos cristianos pa­
ra  el matrimonio.

Varios otros Padres y Re­
ligiosas han  pasado de los 70 
años, y trab a jan  como jóve- 
ues.

A. I. F.

P a lab ras  del lim o, y Kdmo. José Fogued Prefecto A postólico de Tunki

Hace un año que despedíamos a este ilustre Misionero del 
Oriente y ahora desde su remota Misión toma su mirada a la 
España eternamente misionera. .

«Al volver de mi gira por Europa y  América, vengo con la 
persuasión de que ee interesan mucho, así nuestros hermanos 
como los seglares de ¡ todos los puntos en donde tenemos casa, 
por los trabajos de estos operarios evangélicos que trabajan «  
este rincón de China, confiado a los Misioneros del Ido- Corar n 
de María. Para todos guardo en el corazón la  más mtensa y 
sincera gratitud- Por eso bendigo de corazón la  idea 
comunicarse por medio de este ensayo de publicación 
(se refiere a «Correspondencia Misionera»), con tantos com 
piensan como nosotros y sienten los mismos ideales misionero • 

Precisamente en estas circunstancias ha de ser más neceser 
que en otras esa comunicación- .

La paz voló de una gran parte de esta nación, y nu . 
Misión misma se ve plagada de bandas que son como el prc u 
de lo que puede fácilmente venir; por otra parte, son 
sioneros y  lo  Misioneras los que de nuevo acaban de '
páginas de nuestra revistilla, llamémosla asi. establecer w  
relaciones con los que bien nos queremos y  a través y, 
todo esto hace que se palpe mejor la  necesidad de 
de afectos, de ideales, de mutua ayuda, que tanto 
fortar el corazón dcl Misionero que verdaderamente no 'jy
solo en medio de un ambiente hostil y quizá en peligro

A. M. C. DE ZAFRA-

lül
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Conclusión del reportaje histórico sobre los siete templos

desaparecidos de Manresa
por Pedro AUSIO ROVIRA

La primera parte de este interesante reportaje !a 

encontrará el lector en el n.° de Marzo de 19 4 8

IGLEÍSIA I)E  SAN BARTOLOME.

Í..US Padres Capucliiiius aceptaron con sim patía la propues­
ta ue luuuai uii euuveiuu eii jiiauresa, ma¿ uiiiiuuie Cuu- 
uiaiu cuu la praieuuiüu üei i_oucejo iHmiicipai y de vanas 
pcrauaauaades de la poU iatioii; lodus u.u^ dcvuios dei Po- 
uiecKü de Z1.SJS. ue^anu i que Se UeiiPero el puiito en donde 
podía ruuuuisu el convento que resuUo ser, aespues de mu- 
caos piopuosias, eu un lugar uuuUguo a  la  iglesia ue ioau 
xjauoiu.x.o, antigua eupilia edllicaua sobre e l rio  uardüUer, 
c.i una eoiina aeiiuiuinaua el ni'uig ue üruut isa. ioineu>/. n.s- 
oi pequeña igiésiu e ra  udu de las suiragaiieas de la  p an u - 
ijUiJ m ujor, ¿ lema uU capeiian-uusiudiO culi belieiicio pro­
pio, de noniuiau-ieiitü dei neoesL e ue la  oeo.

r.1 día '¿¿ do agusLO de losü lue soiicuado permiso ai be- 
üoi Uuiapo ue la diócesis, quien lo couccuio rapidam eiiie; 
eiupezaiiuose ios preparauvos para la  imiuacion y la eoni- 
pra de Quei'ios uoiiudaiiies con la  dicna capilla. c/U ci misn.u 
ano se cuiuco la primera piedra, y el día i ue agosio de 
nisd, ios raures loapucñmos Lumaioii posesión uel ooDveuto- 
uiuiiusteriu y de la  iglesia, celebrándose, con lai fausto mo- 
iivo, solemnes iiesias religiosas y  cívicas.

úracias a Ja uiuniiiceiicia dei Concejo y  de los devotos 
que caua día sim pauzauaii mas con Jos capuctiiuos, aquel 
tuuveulo de cdusu'ucciou baja y  ue pequeñas dimensiones, 
coa cuidas y corredores esuecuos, poco a  poco se iba uaus- 
ioniiandü eu amplitud. Jsu ei mes de juiiu uei aiiu itioo, el 
i'aure Provincial de la  urden üapdcniua vnio a pracucar 
la visita del convento ue Jiauresa, eouio preparucioii de la 
que debía nacer el ítdmo. Paure uenerai <m ei mes de ui- 
oieinbie. Pane suponer que los ilustres visiLautes eucuuliu- 
iiuii el cunveuto con una poorezn ue eduicio exeesivameiue . 
exiremauu para poder los oueuos nades uesuri ojiar das mi- 
üiaiivas ue su sagrado m imsieiio, y siugmaru.eute se darían 
cuenta que la  iglesia de ban dariolom e, eu uoude celeoru- 
uau BUS Luuciuuea religiosas, resuiiaDu msunciente para aieu- 
uer al numeroso publico que acudía a  practicar sus actos ue 
duvucion. podo liace creei que aquella v isu a  dio por resul- 
lailo el proyecto ue cuusiruir una nueva iglesia y un eusaii- 
cuamiunuü uei monasterio, colocándole ai nivel de los impur- 
ittuies de la Urden uapuemna. J\p tauo en esta im ciaiiva 
el concurso decidido de los .muljiples devotos del beranco 
paure ban irau cisco  con crecidas limosnas y donación de 
iiBiras contiguas a  dicbu convento.

lilediaute escritura de a i ue mayo de 16T4, en poder del 
nutano Jíeuito Pont, Se practico la  capitulación de la  obra 
Ue la nueva iglesia del m onasíeno de r 'ad res UapucíimoB, co- 
lucandose ia  prim era pieuru ei u ia id  de junio Uei mismo ano. 
luiueaiaiameute se em preudierou las oDias bajo Ja dirección 
Ue Jos mismos P adres, concluyéndose estas en el mes de sep- 
iiemore de iü<o. P a ra  solemnizar ia  bendiciéu de  la nueva 
iglesia, se compuso un program a exiraurdiuario  de festejos 
religiosos y populares, a  los cuales el vecm dano y ta ciudad 
luua apollaron el máximo de lucidez eu todos sus aspectos 
caiolicus y profanos.

bu la caiasiroie de 1«35 que motivo la  desaparición de las 
urüeues religiosas, los pau res oapucninos de es.ca ciudad 
UeBaiojarou ei convento uisiribuyendo los muebles, libros, 
vasos ¡sagrados, ornaineutus y dem ás objetos en tre  las casao 
ue amigos en donde se reiugiarou en espera de mejoi'es 
tiempos. U.txüs partieron  p a ra  sus poblaciones viviendo eu 
eims con carácter particular. El convento e iglesia de bau 
barioloiue perm aneció desierto por espacio de catorce anos 
hasta que el .¡iyunlamientu reclamó del Uobieruu la  cesión 
dei ciiiucio-conven.to que le lue concedido, tomando de él 
posesión el diu 19 de octubre e iU6(J. i  en '21 de agosto de 
ib63, previa voluntad municipal, se instalaron eu dicho con­
vento las R crm unitas de los Pobres. En 4 de oc.lubre de 1862 
se destinó nuevam ente la iglesia ai culto público.

lüLESIA-CONVENTO B E  PADRES CAPUCHINOS

La Divina Providencia no perm itió  que los manresanos, 
devotos de San Eruncisco, quedasen huérfanos de la  asis­
tencia de los celosos frailes capuchinos que por espacio de 
dos siglos habían plantado la  cruz de penitencia y humildad 
en el «Puig de San t Bartomeu''.

Decretada en Francia la  expulsión de todas las órdenes

religiosas (afío 1880), no faltaron  personas piadosas que es­
tuvieron a  la vigilancia de  lo que pudiera ocu ilir p a ra  auxi­
lia r a las víctim as de aquel funesto decreto, lielacioiiada una 
buena familia de M anrensa con los Pudres Capuchinos resi- 
üeutes en C eret (Perpm yán), les ofreció hospedaje en la  casa 
y heredad que poseía eu la  p artida  conocida por La Uuilu 
de esta  ciudad. Los religiosos aceptaron, complacidos, el 
ufreciimento de dicha familia, encurgándoso ésta  do comuni­
carlo a las autoridades y a las personas más sállenles do la 
ciudad, ai objeto de proporcionar, entre todos, ropas, mue­
bles, a liaenros y dem as objetos necesarios a los pobres des- 
terrauos. L1 m anso La Lulija, situado muy cerca de ¡áaiila 
Ulara, en pocos días fué convertido eu convento... ¡En la 
iiusmu barriada  en que, en el siglo A .ili, la  Ürdcii f r a n ­
ciscana se estableció en M anresa!...

El día Ití de  noviembre del mencionado aílo 18SÚ, a las 
cuatro de la ta rde , llegaron a Alanresu doce Ladres capuchi­
nos ; la  n.ayor p a rte  traiieeses, otros españoles y algunos de 
ellos catalanes. Fueron recibidos a  Ja estación por las auto­
ridades y estam entos de la distinguida sociedad m anresana 
que, en  procesión, acom pañaron a tan  queridos huéspedes 
hasta  su residencia de La Culta. Después de unas emocio­
nantes palabras de gratitud  al pueblo m anresano por el P a ­
dre G uardián Fray L aúrent, se cantó uu Tel-Deuiu eu la 
111 pvüvisada capilla.

P ara  m ejor atender las  necesidades espirituales de la  ciu­
dad, los Padres se trasladaron en una casa de la  calle del 
ilü sp ita l, proyectándose inm ediatam ente el nuevo convento 
en el lugar conocido por Era de lU u g ae t, del cual se coloco 
la  prim era p iedra el d ía  8  de julio de 1882. D espués de ben­
decido y consagrado ei nuevo edillcio a  los tíiele Dolores 
de la baniísm ia Vu-gen, 2 de febrero de 1888, se celebró una 
solemne fuución religiosa en la capilla in terina  que se había 
levantado en ei in terior del convento.

A tendidas las reducidas dimensiones de ésta, 110 tardó  m u­
cho eu constituirse una Jun ta  encargada de procurar recur­
sos pura la  construcción de., una iglesia de mayor capacidad 
—ia existente hasta  el dominio rojo,— colocándose la p ri­
m era p iedra e] d ía 6  de junio e 1886 por el Excelen.tísiQio y 
Reverendísimo Dr. José M orgades y Gili, en el entonces 
Obispo de Vich, asistiendo a  ia cerem onia las auloridades 
locales y un  numerosísimo concurso de devotos del berálico 
P ad re  ban  Francisco. Term inada la  nueva iglesia, 3 de oc­
tubre de 1887, se procedió a  su bendición y consagración.

Al efectuarse la  nueva demarcación de las provincias ca­
puchinas de España, fué adjudicado a la  provincia catalana 
bajo el título de la D iv ina  P asto ra , el convento de Padres 
Capuchinos de M anresa, del cual, en 17 de. octubre de 1897, 
lomaron posesión los ‘ catalanes, precursores de los ültimós 
que risidieron eii esta extinguida san ta  Casa.

IG L E SIA  DE SAN M IGUEL

El desaparecido tem plo de San Miguel, en sus primitivos 
años consistía en una pequeña capilla y radicaba fuera ei 
recinto de las murallas, o sea en el suburbio o arrabal do 
la ciudad, según consta en el Xesiaineiito Sacrauienlal de_ un 
ciudadano denominado G uitard (año 1Ü16). Eu el siglo X ll l  
la  mencionada iglesia figuraba en el recinjo urbano por ha­
berse esanchado por unas nuevas m urallas.

En e s ta  iglesia de San Miguel celebraba sus sesiones el 
Concejo de la ciudad durante el siglo X III  h a s ta  Unes del 
XIV,  discutiéndose y aprobándose en ella ei grandioso pro­
yecto de la construcción de la Céquia, fuente de riqueza 
de la población manr< sana y su comarca. .

T ranscurridos algunos años, en 1377, atendido el estado 
ruinoso do la  priu.iliva iglesia, prevaleció la idea de oous- 
tru ir  una nueva ig les ia ; puesto que el coste de restauración 
de la antigua equivaldría al misino o poco más que el de uno 
nueva edificación. E i Cabildo de la  Seo, el Concejo y las 
clases ^ludientes de la  ciudad, de común acuerdo, dispusie­
ron edificara de  nuevo y con más esbeltez, quedando recons­
tru id a  en el año 1384. ^  . , * , •

Fué lugar de deliberación del dicho Concejo h as ta  el si­
glo XV. Con motivo del morbo, en 1630, se reunió la Dipu­
tación C atalana haciendo extracción de diputados. En 1649 
la  ciudad cedió la  iglesia de San Miguel al Cabildo de la  Seo, 
el cual en 1743 hizo donación ,a  la Congregación de Nuestra
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Sen ira de loa Dolores, fundada en esta iglesia a  los 13 de 
abril de i 7o4. La iglesia de que haccicos mención se amplió 
en 1744 sobre el anjiguo cementerio, coiistruycndose a la 
vez el camarín.

ültm ainente, el día l . “ de abril, de 1911, se inauguraron 
las obras de reforma ,v embellecimiento de la iglesia costea­
das por una persona piadosa de la virgen de los Dolores 
L a  segunda parte de la restauración se empezó el de
julio de 1914, de la  cual resultó una traiislora ación digna y 
de acuerdo a la importancia que de.sde un principio lema 
esta nuliquísiina iglesia que las lurbas no respetaron decre­
tando la desaparición de este templo quo, por su valor his­
tórico, m erecía los honores de monumen.lw nacional.

Ci.NVENTÜ-IGLEtíDl. DE M ADREtí C A I'Ü CH IN A S

Este convento ha sido por dos veces víctioia del furor 
revolucionario. L a  primera, d  día 29 de julio de 1909 que 
fuó a c u c a d o  e incendiado junto con ios conventos de las 
Keiigidaas de N uestia  Señora y  de la Enseñanza {San Eran- 
cisco) y de las Sicrva.s del Sagrado Corazón üe Jes-js. hu  
único que se salvó fué parte del claustro y la ca.-:a de los 
llcrm auos, anexa al convento.

Difícilmente podía encontrarse otro edificio como el des­
aparecido en que más vivamente se retratasen la pobreza, 
austeridad y  penitencia a  que las monjas capueiiinas estaban 
siljetas. Earedes, ventanas, techos, rejas, tt.uo revelaba te­
ner una tristeza y  un retraimiento del mundo difíciles de con­
ceb ir; todo convidaba a la  mortificación y u la penitencia. 
Ln patio con añejos cipreses y  un robusto pórtico de dos 
arcos precedían al convento y  a la  iglesia. A l entrar en esta, 
a  Ulano izquierda, junto a  la pila de agua b.-udiía, ligurab i 
un cuadro representativo do la  Fundadcira de la Orueu, in 
V. M. Angela M argarita Serafina, y  en el niieni- lugar c-n 
que vió la luz primera, 26 de octubre de 15i:s. Antes de su 
muerte, acaecida a los 24 de diciembre de 1608, había pe­
dido a los iiOoiicellerS)) de M auresa que la ayudaran a fun­

dar un convento como el de Santa M argarita, la Real, de 
Barcelona, que íué el primevo que fundó y  del cual era 
Abadesa.

No obstante y  los buenos deseos de los Concellers, que 
tropezaron con obst.áculos difíciles de vencer, hasta en 1636 
no llegaron de Barcelona las cinco religiosas capuchinas 
para fundar e] convento en esja ciudad. Provisionalmente se 
instalaron en el Asilo de Infantes Iluérfim os; mientras en 
un solar, de] que formaba parte la  casa en que nació la 
Madre Serafina, se edificaba el convento, al .que se trasla­
daron las monjas en 4  de diciembre de 1639.' Se colocó la 
primera piedra de la iglesia el día 16 de septiembre de 1679, 
y  dos años después fué bendecida y abierta al culto público.

Como consecuencia de la  trágica hecatombe a que heaos 
hecho referencia, las religiosas capuchinas se repartieron 
entre algunas comunidades de diferentes órdenes religiosas 
y en casas de varias familias piadosas de la  localidad, hasta 
que pudieron instalarse interinamente en la casa núm. 4 de 
la callr de Talamanca, ofrecida al objeto por el benemé­
rito rcanresano D. José Pons y  Aróla.

Gracias a  la  caridad de los admiradores de las virtudes 
de las Madres Capuchinas, se obró el prodigio do poder le­
vantar otro convento cu el mism.o solar del antiguo, el cual 
dentro la austeridad y sencillez de. la Orden, reunía cuautua 
condiciones exigía la  higiene doméstica. El día 16 do agosto 
de 1911 las sacrificadas religiosas pasaron a ocupar su nuevo 
convento, mientras se iba reconstruyendo la iglesia a me­
dida que lo permitían los recursos económicas, no tardando 
mucho tiempo en abrirse al culto público,

A  los veinticinco años del re.torno de las religiosas en su 
nuevo convento, este es víctim a nuevamente de inceiidio, 
saqueo y  profanación, y en tan grandes proporciones quo, con­
vento e Iglesia, desaparecieron del todo. En la actualidad 
disponen las religiosas de un modesto edificio levantado en 
el mismo solar y  de una capiilila, h.ista tanto la caridad 
raanresana las permite poseer un convento e iglesia piop.. :. 
para el desenvolvimiento normal en sus actividades de ora­
ción, tr.abajo y  penitencia.

S E R R E R Í A  U R C E L A Y
D I O N I S I O  U R C E L A Y  

VEKTA DE MADEBAS DEL PAIS Y CAÍAS DE EMBALAJES 
POSTES PARA LINEAS ELECTRICAS

M a r t o c u a  -  T e l .  1 5 4  V E R Q A R A  ( G u i p ú z c o a ^

F A B R I C A  D E  G E N E R O S  D E  P U N T O

a s .  A ,
VENTAS AL POR MAYOR Y DETALL

A n g e l  G u i m e r á ,  2 4  -  T e l .  1 0 5 3  M  A  N  R  E  S  A

f e r r e t e r í a  “ X a  U n i ó n “
Venta de toda clase de Tornillos,Remaches, Alambres, Ce­
rrajas, Batería de Cocina, Limas, Puntas, Herramientas, 

Herrajes para Muebles, etc,, etc.
Tone, 2 y Peno, I  — B  t L B A O — Teléfono n.° 18075

H y H J. R. S, L,
B A R C E L O N A

M A N U F A C T U R A S  J .  C A R N E , S . A.
H I L A D O S  r  T E J I D O S

C a s t e l l g a l I —  M a n r e s a  —  B a r c e l o n a

La Alcaldía de la noble y Leal Villa 
de Oñate
ayuda a « M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S »

E N R I Q U E  P I C A S Ó
CONTRATISTA DE OBRAS DE LA IGLESIA DE CRISTO REY

G e n e r a l  P r i m ,  1 4  -  T e l .  2 4 6 ! M A N R E S A

ALMACEN DE PAPEL Y MANUFACTURA DE BOLSAS

Í A I MK  C R E I X E L L
Fábrica; SAN PEDRO RIUDEVITLLES -  Teléfono IS 

Depógíto: Sta. Eulalia, 146 -  HOSPITALET DE LLOBREQAT

A. Barandíarán
S A N  S E B A S T I A N

TEXTIL ORISTÁ, S. A.
FABRICA DE TEJIDOS DE RAYON Y ALGODON

J .
Artículos Fotográf icos

P a s e o  d e  G r a c i a , 5 4 - B A R C E L O N A

C A LB E R , S. A.
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CONCURSO A - 1949

Durará 2 meses: Enero y 
Febrero. Consistirá en resolver 
los cinco pequeños problemitas 
adjuntos y los cinco de Febre­
ro. El que mejor los resuelva 
se llevará un magnífico premio 
que anunciaremos en el núme­
ro próximo,

P R E M I O :  10 0  p t a s .  e n  l i b r o s  d e l  f o n d o  

E d ito r ia l :  « T I P .  C A T .  C A S A L S *

N Ü M E R O S

C o n  t r e s  n u e v e s ,  f o r m a r  u n a  c a n t i d a d  

e q u i v a l e n t e  a  d ie z .  *

2

C H A R A D A

M i  s e g u n d a ,  l a  m i t a d  d e  n a d a -  
M i  p r im e r a ,  e l  m a r i d o  d e  l a  s o l u c i ó n  

d e  l a  C h a r a d a .

3

I N T E R P R E T A T I V O  -

K+ y KKK se. se. A. A.

P R O B L E M A

U n  p a d r e  t i e n e  3 0  a n o s  c u a n d o  n a c e  

s u  h i j o .  ¿ C u á n d o  l a  e d a d  d e l  h i j o  

s e r á  l a s  3 / 8  d e  l a  d e l  p a d r e ?

P R O B L E M A

E l  p r e c i o  d e  u n a  b o t e l l a ,  i n c l u i d o  s u  

t a p ó n ,  e s  d e  I ‘0 5  p t a s .  E l  t a p ó n ,  

v a l e  u n a  p e s e ta  m e n o s  q u e  l a  b o t e ­

l l a .  H á l l e s e  e l  p r e c i o  d e  l a  b o t e l l a .

Relación de Sres. Suscriptores que 
han abonado su cuota para 19 49

Ft* i .

D.' María Faisat. - Barcelona 24
D. Valentín Estefanell. - Id.
D.‘ Florita Sedó de Rafel. - Id. —
tCompañía Ferrocarril Olot a Gerona* — 
D. Emilio VillaroDga. - Barcelona — 
D.“ Dolores Salsencb. Id. —
D. Luis Saetías. - Id. —
«Caja de Pensiones para la Vejez» - Id. — 
D.José Amado Mingrat. - Id. —
«Hotel San Agustín», • Id. —
«Cruzados de las Misiones». • Id. — 
D,‘ Conchita Goula. - Id. —
D.‘ Julia Jiménez, • Id. —
D.‘ Luisa Sedó. • Id. —■
Sres. Negra y Fort,'-Id. —
D.JoséJansa- —
Misioneras del Smo. Sacramento. - Id. — 
D. Miguel Martí. - Id. —
«La Argentina». - Id. —
D. Francisco de Balanzó. - Id. —
«Textil Universal, S. A.». ■ Id. —
D. Pérez Carrasco. - Barcelona —
D. Ignacio Puntí - Id. __
Sres. Hijos de Rocamora. - Id. _
D Delmiro de Caralt. ■ Id. —
D. Federico Martin. • Id. __
D, Ramón Vayreda. - Id. __
D. Manuel Almirall. - Id.
D. Santiago Rovira. • Manresa __

Cayetano Raventós. - Barcelona __
D.‘ Teresa Marsell. - Id.

Joaquín Malas. - Id. ' _
O joséComte - Id. _
D-Juan Tintoré.- Id. _

José Ignacio Mirabel. - Id. —
D- José Padrosa. - Id. _
D. Román Olivella. - Id. —
D Francisco Puig. - Tarrasa -
D. Antón Celestino, - Id. —
^•Arturo Casanova. - Id. _
D- Narciso Figueras. - Gerona —
‘Fomento de Cultura». ■ Id. -
n í ‘“ '! ■ Sahadell _

• nilio Doménecb. - Id. __

PVAS.

Sres, Hijos de Francisco Enrich. • Id, .24 
D .  Antonio Fernández. - Gerona — 
D.‘ María Plana. - Constanti —
«Ferroc. Tortosa a la Cava. - Tortosa — 
«Industrias Sola», • Barcelona —
D. Luis Follar. • Pueblo Nuevo 
D, Javier de Bolos. • Barcelona —
D. Valentín Vallet. - Id. —
D .  Jaime Caldero - Tarrasa. —
Exemo. Ayuntamiento. - Hospitalet —
D .  José Creus. • Tarrasa —

D .  Salvader Cardos. - Id, —

D. Rafael Barangua. - Monzón —
«Colegio Pompíliano» • Zaragoza —
Secretariado de Misiones. - Valencia — 
D .  Francisco Gonzálbez - Id. —
D.  ̂Natividad Casanova. - Manresa •— 
D.  ̂Carmen Puigdevall - Gerona —
0 . ‘ Manuela Yuste de Planas. - Baena — 
Casa Pífarré. - Lérida —
D. Ramón Pascual. - Arbucias —
D .°  Enriqueta Sabort. - Vilaseca —
D. Juan Esquius. - Manresa —

Pt«i .

A L M A C E N E S  
J  O R B A

m

DE l6 LEy®IA„ I

M A N R E S A

«ladustriai Estambrara». - Sabadell 24
Sres. Sucesores de Garriga, Huos. - Id. — 
D. Esteban Josa. - Borjas Blancas — 
D.' María Amigó. - Badalona —
D.‘ Catalina Pascual. - Manacor —
D. Francisco Playa. - Tarrasa —
D. Pedro Felip. - Gerona __
D .  José Cata. - Id. —
D .  Pedro Pujol. -  Puente Mayor —

Sras. Hijas de Melitón Mir. - Esplugas — 
Sra. D . °  María Mir. - Id. —
Sra, D.® M. Teresa Batlle. • Villajuiga — 
D. Vicente Prior. - Santa Coloma — 
D ,  josé M. Sabater. - Mataró —
D. Francisco Casabas - Sabadell —
D. Marcelino Alvarez. - Id ., —
Sres. Estruch, S. A. - Id. —
D. josé Casañé. - Id. —
D .  Juan Baygual. • Id. —
D .  Valentín Bonastre. • Manresa —

Sra. Vda. de Pedro Cornet. - Id. —
D .  Antonio Torras. - Id. —
D. Ramón Font - Cervera. —
«Jóvenes Ciaretianos.» • Lérida —
D. Francisco Ferré. • Id. —
D .  José Duro, - Id. —
«Centro Instructivo de Ac. Cal.». - Id. — 
D. Francisco Viñas. - Id. —
D. Ramón Vilaltella. ■ Id, —
D. Miguel Vilagrasa, - Id. —
D. Jacinto Caus. - Id. —
D.® Celia Fuster. - Barbastro —
D .“ María Sanz. - Fueudejalón —
D. José Congost. • Gerona —
Arciprestazgo de Falset —
D, Mateo Piño. - Lérida • —
D. Domingo Fort. • Id. . —
D, José Marco. - Id. —
O. Ramón Benito. • Vich —
D.® Emilia Doménecb. - Id. —
D. Antonio Sabater. - Tortella —
•D. Faustino Pina. - Pamplona —
D,® Sagrario Ordovas. • Beicbite —

í ContinuardJ.
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Motocicletas SANOLAS
C .  l a  S e l v a  d e  M a r . .  T e l .  5 3 3 8 7  - B A R C E L O N A  ( S .  M . )
(Entrando por Pedro IVJ.

J O S E  M I G U E L  Z U B I L L A . G  A

B  I  B  A  E

G ráficas “0K1A“
T O L O S A

a

F u e g o s  A r t i f i c i a l e s  

“ E L  V O L C A N »

C a s a  V M a l t a

C a l v o  S o t e l o ,  5 8 -  T e l .  2 1 1 0 - M A N R E S A

E l  A y u n t a m i e n t o  d e  l a  M .  N .  y  M -  L .  

V i l l a  d e  V e r g a r a  

a y u d a  a  “ M i s i o n e s  C a t ó l i c a s »

L a  A l c a l d í a  d e  l a  N .  y  L .  

V i l l a  d e  E i b a r

a y u d a  a  “ M i s i o n e s  C a t ó l i c a s *

Papelera BIYAK-BAT, S. A.
H E R N A N Í  ( G U I P Ú Z C O A ) .

¡ C A T O L I C O !  
A Y U D A  Y  P R O P A G A  

»  M I S I O N E S  C A T O L I C A S »  

n u e s t r a  r e v i s t a  M i s i o n e r a  m á s  a n t i g u a

Fábrica de CIntai de seda hilo, aigodán y sus mezclas
PA Q U K T ER IA , H ILO S  P A R A  C O S E R  Y  S E D A L IN A S  P A R A  LABORES

d l l a n u f a c - t u z a o  S .  S í .
' M A N R E S A 

B A R C E L O N A  DIRECCION T tLE 6 l\« fia i
T R A F A L O A R ,5 6  ^ e a U l J O U  m a n u C a S a

TELÉFO N O  1 7 9 3 7 M a rcas Registradaa T E L É F O N O  1 4 2 }

Fundición Manressna, S. A.
F U N D I C I Ó N  D E  H I E R R O  Y  M E T A L E S

Calle del Sol, nOiDa. 1, 3 y  5 - Teléfono 2012 - M A N R E SA

REPRESENTANTE EN BARCELONA:
A U S IA S  M A RC H , 29 - Teléfono 21679

CAJAS CARTON PLANA
CAJAS PLEGABLES 
LITOGRAFIA - TRO- 
QUBLAJES - MANU­
FACTURA DE EN­
VASES DB CARTON 
DE TODAS CLASES 
P L E G A D O R E S

MA R C E L I N O  V. PLANA 
IN G E N IE R O  INDUSTRIAL 

F A B R IC A  Y  DESPACHO :
CONSEJO D E  C IENTO, 596. 

T ELEF O N O  54417;

B A R C E L O N A

Subijana y Gampañía, S. B.
B l a n q u e o s ,  t e ñ i d o s ,  y  e s t a m p a d o s  d e  t e j i d o s

T e l é f o n o  1 2  V Í L L A B O N A  ( G u l p i i z c o a )

Luis Arnau Trias
I N G E N I E R O  I N D U S T R I A L  

C O N T R A T I S T A  D E  O B R A S

P l a z a  D u q u e  d e  G a n d í a ,  1 1 .  -  T e l .  81050- B A R C E L O N A

M .  1 .  R .

Ingenieros
INSTALACIONES ELECTRICAS Y  SANEAMIENTOS 

Martínez Campos, 2. -Tel, 3035 - Apartado iT7- —  BURGOS

Ayuntamiento de Madrid



Para v u e s t r o s  p e q u e ñ o s :

R E V I S T A  M I S I O N A L  I L U S T R A D A  P A R A  N I l S O S

N ú m e r o  61 F ebrero  1949
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Dios ha querido, amigo Chang. hacerme testigo de la destrucción de toda mi obra 
material. Pero, lo que ni los comunistas ni nadie podrá destruir, es la le heroica de miu 

crialianni que p refiera  cI martirio a una vida sin Dios.

Ilustración mensual misionera.
Ayuntamiento de Madrid
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